EL  HOMBRE  AZUL. 


Drama  original  en  tres  actos  y  cinco  cuadros,  escrito  por  D.  D.  de  S.  y  de  A..,  para  re¬ 
presentarse  en  Madrid  el  año  c/e  1849. 
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PERSONAGES. 

El  marques  Don  Carlos  de  Aguilar,  (65  años.) 
Don  Enrique,  (39  id.) 

Don  Carlos,  sobrino  del  marqués,  éhijo  de  (23  id.) 
La  condesa  Eufemia  de  Aguilar,  (50  id.) 

Isabel  de  Moncada,  (19  id. ) 

Clara  de  Luna,  (21  id.) 

Alberto,  ayuda  de  cámara  del  conde,  (51  id.) 

H  ernando,  id.  del  marqués,  (53  id.) 

Guzman,  paje  de  Don  Carlos,  (17  id.) 

Tellez,  jardinero,  (39  id.) 

BudÜko.  \m,i3uos  Piadores,  [  ¡¡ 

Un  criado. 

Dos  bandidos. 

La  acción  se  figura  en  Andalucía  año  1497. 

ACTO  PRUEBO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  palacio  del  marqués, 
n  puertas  laterales;  en  el  fondo,  arcos  que  dan  paso  á 
ia  espaciosa  y  dilatada  galería. 

ESCENA  PRIMERA. 

ernando,  Guzman :  después  Alberto  y  varios  cria¬ 
dos,  lodos  de  rigoroso  lulo. 

sr.  Porqué  se  detendrán!  Va  son  mas  délas 
cinco! 

z.  Oué  se  yo!  La  condesa  está  encerrada  en  su 
habitación,  hablando  con  Alberto  ;  y  como  este 
tara  el  primer  ayuda  de  cámara  del  difunto 
ponde,  no  es  posible  que  parta  el  fúnebre  cot  ¬ 
ejo  sin  que  él  asista. 

,r.  Encerrada  en  su  habitación  con  Alberto!... 


Estarán  proyectando  alguna  nueva  maldad. 
Aun  no  han  pasado  tres  dias  desde  el  falleci¬ 
miento  de  su  desgraciado  esposo,  cuyos  restos 
vamos  á  acompañar  á  su  última  morada,  y  ya 
están  en  secretos...  en  maquinaciones!  Bah!  Si 
asesinó  á  su  marido,  por  qué  he  de  estrañar 
ahora  que.... 

Guz.  Ella  le  asesinó!  (aterrado.) 

Her.  No  vayas  á  imaginar  que  le  dió  veneno,  ni 
mucho  menos  una  puñalada  ;  pero  á  fuerza  de 
regalarle  un  disgusto  tras  de  una  pesadum¬ 
bre,  y  tras  una  de  estas  otro  disgusto,  le  quitó 
la  salud  y  le  redujo  al  punto  que  le  ha  condu¬ 
cido  derecho  á  la  muerte.  A  esto  se  llama  en 
Castilla  asesinar  lentamente :  aqui,  en  Andalu¬ 
cía,  acaso  tendrá  otro  nombre.  Pero  á  fuer  de 
buen  castellano,  por  sus  nombres  propios  de¬ 
signo  yo  las  cosas. 

Guz.  Como  soy  moderno  en  la  casa,  desconozco 
los  antecedentes  de  la  señora,  pero... 

Her.  Crees  aventurado  mi  juicio?... 

Guz  Creo  que  la  persigue  la  fatal  desgracia  que 
acompaña  á  casi  todos  los  poderosos  de  la  tier¬ 
ra  :  creo  que  no  es  mala  en  el  fondo,  pero  que 
tiene  unos  lados  fatales.  Su  infame  confidente... 

Her.  Oh  !  es  la  maldad  suma!  \  ..i.  á  propósito, 
buen  Guzman  ;  puesto  que  ha  fallecido  el  con¬ 
de,  qué  destino  piensan  dar  á  esa  linda  alhaja? 

Guz.  A  Alberto?...  Pasa  á  ejercer  su  destino  al 
lado  del  joven  conde. 

Her.  Pienso  que  no  admitirá  de  buen  grado  se¬ 
mejante  servidor! 

Guz.  Si  en  él  consistiera...  Le  tiene  tal  antipatía, 
que  no  cabe  encarecimiento  para  exajerarla 
bastante.  Asi  es  que  Alberto  será  su  criado  en 
el  nombre  y  yo  en  la  realidad. 

Her.  Será  una  gran  fortuna  para  él,  porque  .. 
(mira  hacia  la  galería.)  Crei  que  venían  ya!... 
Me  temo  que  quieren  perderle! 
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Gcz.  Hablad  por  Dios!  ..  No  debo  ignorar  nada... 

IIku.  I  h!....'  son  suposiciones  ...  cavilosidades 
mías...  porque  les  odio  lauto,  como  ellos  me 
aborrecen;  y  si  no  fuera  porque  estoy  al  ser¬ 
vicio  del  marqués,  y  con  este  nada  pueden, 
acaso,  acaso...  á  estas  horas  estaría  yo  muy 
lejos  de  este  palacio.  Pero  ya  que  de  él  no 
pueden  arrojarme,  no  será  estrado  procuren 
echarme  del  mundo. 

Gvz.  Virgen  Purísima!  Serian  capaces... 

Hi-:r  Creo  que  no  seria  esta  la  primera  que  hi¬ 
ciesen  por  el  estilo;  y  persuadido  de' esto,  lo 
mismo  que  lo  estoy  del  peligro  que  corro,  con 
solo  vei  los  sufro  lardo  como  el  inerme  reo,  que 
espera  la  vista  del  verdugo  para  ser  conducido 
al  patíbulo. 

Gvz.  Mé  horrorizáis!  Decidme  al  menos... 

11er.  Hace  veintiocho  años...  [oyendo  ruido.)  t  a 
están  ahi,  ahora  que  yo  deseaba  que  no  vi¬ 
niesen! 

Gvz.  [bajo.)  Silencio  y  disimulo! 

ESCENA  II. 

Dichos,  Alberto,  criados. 

Alb.  La  comitiva  espera! 

Hf.r.  Y  nosotros  esperamos  á  la  comitiva  hace 
hora  y  media, 

Alb.  Yo  juzgaba  que  habría  pasado  con  rapidez  el 
tiempo  para  vosotros,  según  lo  engolfados  que 
estabais  en  conversación. 

Heu.  Os  importa? 

Alb.  Ni  pizca.  Lo  digo  porque  os  vi  hablar  con 
gran  misterio,  desde  que  puse  el  pie  en  la 
galería. 

11er  ( con  gran  calma  é  intención.)  Pues  no  era 
asunto  secreto  ni  de  misterio  el  que  tratába¬ 
mos.  Empezaba  yo  á  enterar  á  este  joven  de  la 
desgraciada  historia  que  terminó  en  ei  dia  27 
de  mayo  de 

Alb.  ( palideciendo  y  a;>.)Dios  mió!  [disimulando.) 
No  se  os  cae  de  la  boca  esa  historia! 

Her.  Otros  debían  tenerla  mas  presente  que  yo; 
(habla  siempre  con  intención  )  pero  asi  va  el 
mun  o.  De  lodos  modos  me  parece  que  no  es 
para  olvidada,  y  mucho  menos  de  los  que  fue¬ 
ron  actores  de  tan  sangriento  y  horroroso 
drama. 

Alb.  ( enfurecido . )  Qué  queréis  decir? 

Her.  (con  calma. )  Yo!...  Pues  no  lo  habéis  oido? 

Alb.  Ya  va  de  muchas...  y  vos  teneis  necesidad 
de  una  dura  lección,  y  os  empeñáis  en  que  sea 
yo  vuestro  maestro. 

11er.  Como  me  cojáis  despierto  y  do  cara...  no 
sabemos  quién  enseñará  á  quién. 

Gvz.  Pardiez!  Es  linda  cosa  que  un  barbilampiño 
tenga  que  poner  en  razón  cada  momento á  dos 
hombres  cuasi  encanecidos!  (d  Alberto.)  Decíais 
que  la  comitiva  está  esperando?  Pues  el  estar¬ 
nos  aquí,  no  es  el  mejor  medio  de  evitar  que 
aguarde. 

Her.  A  Dios,  Guzman -.  tú  perteneces  á  la  comi¬ 
tiva  del  conde,  ves  con  (ironía.)  el  señor  Al¬ 
berto-.  yo  voy  á  la  cabeza  de  los  criados  del 
señor  marqués.  Vamos  á  ver  depositar  al  in¬ 
feliz  conde!  (va^e.) 

Alb.  (á  Guzman,  con  hipocresía.)  Siempre  provo¬ 
cándome! 


Criado.  El  señor  conde,  manda  (4  Guzman.)  que 
esperéis  en  este  sitio. 

Gtz.  Será  obedecido,  (lodos  salín,  menos  Guzman  ) 
ESCENA  III. 

Guzman,  Carlos. 

Gvz.  \rc{lexiomndo.)  Qué  historia  será  esa  de  que 
siempre  oigo  hablar  con  misterio..!  Qué  habrá 
ocurrido  en  ese  dia  27  do  mayo..!  Ello  debe  ser 
una  cosa  muy  atroz,  cuando  sirve  de  duendo 
en  esta  casa.  Para  imponer  á  las  personas  en 
este  palacio,  se  les  cita  ese  dia;  para  hacer 
miedo  á  los  niños,  idem...  é  ídem  para  que 
chillen  y  bagan  aspavientos  las  mujeres,  lie  de 
procurar... 

Car.  ( saliendo. )jGuzman! 

Gvz.  Señor? 

Car.  Los  disgustos  se  multiplican  y  aglomeran 
sobre  mi.  No  bien  be  empezado  á  llorar  la  grave 
pérdida  de  mi  querido  padre,  cuando  ja  co¬ 
mienzan  á  oprimirme,  proponiéndome  un  en¬ 
lace  qué  aborrezco.  En  vano  hice  presénte  que 
estos  momentos  deben  dedicarse  al  dolor;  que 
hablar  en  tales  instantes  de  semejante  asunto, 
es  profanar  la  buena  memoria  del  difunto  con¬ 
de,  pero...  todo  es  inútil ;  en  esta  boda  hay  un 
segundo  fin  que  no  me  es  dado  comprender,  y  hé 
aquí  la  razón  de  que  no  se  respeten  en  ta  í  sa¬ 
grados  dias,  ni  las  cenizas  de  los  muertos!  Para 
colmar  mis  penas,  acaban  de  intimarme  la  or¬ 
den  de  que  admita  á  mi  lado  y  en  mi  confianza 
á  Alberto...  que  le  mire  como  ei  mas  fiel  ser¬ 
vidor  de  mi  familia. 

Gvz.  (con  viveza.)  Oh!  no  hagais  4al  por  Dios!  ¡Es 
un  infame! 

Car.  Qué  dices!  ¿Sabes  acaso...? 

Gvz.  A  deciros  verdad...  poco  ó  nada  sé:  mases- 
pero  que  muy  pronto  sabré  mucho,  y  podré 
daros  noticias  tan  ciertas,  como  importantes. 
Creo  que  Alberto  es  muy  malo,  porque  asi  lo 
asegura  el  que  verdaderamente  es  el  mas  fiel 
servidor  de  vuestra  familia,  el  mas  antiguo 
criado  del  señor  marqués,  vuestro  lio. 

Car.  Bueno  será  que  te  informes;  pero  yo  nada 
seque  pueda  perjudicar  á  Alberto;  y  si  me 
disgusta  que  le  coloquen  á  mi  lado,  es  porque 
estoy  seguro  de  que  mi  madre  le  poue  cerca- 
de  mi,  para  que  espíe  todas  mis  acciones,  para 
impedir... 

Gvz.  Os  entiendo  perfectamente.  Pero...  si  no  es 
mas  que  eso,  sosegaos:  si  él  os  espía,  yo  le  es¬ 
piaré  á  él ;  y  si  trata  de  cometer  alguna  infa¬ 
mia,  se  las  habrá  conmigo,  y...  ¡cuenta  que  su 
daga  no  está  mas  afilada  que  la  mia! 

Car.  sabes  el  poder  que  tiene... 

Gvz.  Con  la  señora  condesa?  No  importa!  Fiad  en 
mi,  y  ahora  decidme  en  qué  debo  serviros,  l'na 
vez  que  habéis  mandado  que  os  espere,  sin 
duda  alguna  necesitáis  de  mi. 

Car.  Si,  mi  buen  Guzman  :  deseo  que  partas  á  la 
quinta  de  los  Alamos;  procurarás  verá  Isabel, 
y  la  advertirás  que  boy  no  me  es  posible  ir  á 
verla  :  seria  demasiado  notable  que  yo  saliese 
de  mi  habitación  en  tan  triste  dia.  Pero  ..  qué 
digo!...  Diia  que  mañana,  tal  vez  á  media  no¬ 
che,  pasaré  á  verla,  porque  es  mucho  para  mi 
carecer  de  su  vista  lodo  un  dia. 

Gvz.  Mala  comisión  me  encargáis,  señor!  por» 
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que...  es  muy  fácil  que  me  encuentre  con  la 
fúnebre  comitiva. 

Car.  Tienes  razón!  Pero...  no  obstante...  puedes, 
á  costa  de  rodear  algún  terreno,  llegar  sin  obs¬ 
táculo  á  la  quinta,  por  el  camino  que  guia  al 
convento. 

Guz.  Teneis  razón! 

Car.  Pues  no  lo  retardes...  y  cuida  mucho  de  no 
hablarme  delante  de  nadie,  si  no  cuando  yo  te 
llame:  bastaría  que  la  condesa  conociera  que 
poseías  mi  confianza,  para  que  te  alejase  de 
mi  lado. 

Guz.  No  os  he  dado,  señor,  la  enhorabuena,  porque 
tiene  que  ser  mezclada  con  un  pésame :  sin  la 
muerte  que  lloramos,  no  seriáis  hoy  conde. 

Pero  tened  confianza;  os  esperan  también  los 
títulos  y  estados  de  vuestro  tio... 

Car.  Herencia  que  no  ambiciono,  porque  habrá 
de  costarme  la  pérdida  de  tan  cara  persona. 

Gnz.  Pero,  como  quiera  que  sea,  ha  de  llegar  ese 
caso  por  desgracia  ;  y  con  tari  inmensas  trique 
zas,  qué  podrá  resistir  á  vuestros  deseos? 

Car.  La  voluntad  de  hierro  de  mi  madre;  ( con  si- 
jilo.)  pretende  que  me  case  sin  demora. 

Guz.  Ni  aun  dejará  pasar  los  primeros  dias  de 
duelo?... 

Car.  Eso  supone  poco  ante  el  vivo  deseo  que  de 
cumplir  su  propósito  le  anima.  Dice  que  este 
enlace  puede  verificarse  sin  público  aparato, 
con  asistencia  solamente  de  los  individuos  dé 
ambas  familias...  ¡Oh!  primero  daria  fin  á  mis 
días. 

Guz.  Pero...  qué  ventajas  puede  traeros  el  enlace 
con  esa  duquesita  orgullosa? 

CAh.  Apenas  la  conozco! 

Guz.  Un  dia  fui  á  su  palacio  con  un  recado  de  la 
señora,  y...  por  cierto  que  no  he  visto  nunca 
mas  altanería,  ni  mas  orgullo  reunidos...  ni  aun 
sé  dignó  mirarme!  He  aqui  por  lo  que  yo  creo 
que  no  puede  haceros  feliz,  por  su  carácter  al¬ 
tanero.  Riquezas...  no  las  necesitáis...  ni  creo 
que  es  oro  todo  lo  que  brilla ;  títulos  y  honores, 
os  sobran;  á  qué,  pues,  forzar  vuestra  vo¬ 
luntad? 

Car.  Una  de  las  razones  que  la  obligan  á  impedir 
mi  enlace  con  Isabel  de  Moneada,  es  la  dife¬ 
rencia  de  rango. 

Guz.  Como  si  fuera  hija  de  un  cualquiera!  Pues  á 
fé  que  si  no  era  hija  de  un  señor  de  vasallos, 
lo  era  de  un  noble  maestre  de  campo  que  mu¬ 
rió  gloriosamente  en  Sierra- Nevada,  acuchi¬ 
llando  como  valiente  á  los  sarracenos.  Pero  yo 
me  detengo  y  no  cumplo  con  vuestro  en- 
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olSél'nc  0graria  yo  vencer  el  cúmulo  de 

conlb¿lh  qUe.í,íe°Pone  á  mi  felicidad!  (la 
TosvuritT  T’  Para  florar  que  llega;  Car- 

y  •*  sobresalta  viendo  d  SM 

v  L  fti  í  0  "  La  condesa!  ( sale  al  encuentro 

y  la  besa  la  mano  con  respeto.)  Señora... 

p  '  Jmmpre  en  secretos  con  Guzman' 

Car.  Habéis  visto... 

““Je  «1  principio  (disimulando.) 
de  la  galena  que  Guzman  se  despedia  y  mar¬ 
chaba  precipitadamente.  No  querréis  yn un ca 
ria” 'ná  rms  con?ej.os?  Cuánto  mas  ventajoso  se- 
de  los  vlcV0S  (  '‘Jf0S  S"iar  por  la  esperiencia 
n.  J  o  •  y  tía  eS  servidores  como  Alberto, 

h  Jüvenes.sln  mund0  y  sin-  educación. 

„•  í  Heirnena  nna,  yo  disculpo  en  eso  á  mi  que- 
ndo  sobrino  porque  es  mucho  mas  natural 
que  prefiera  los  jovenes,  á  aquellos  cuya  edad 
no  esta  en  armonía  con  la  suya. 

Con.  Siempre  disculpándole! 

Car.  (Qué  diferencia  de  caractéres!) 

Co\.  Supongo  que  hoy  no  saldréis,  Carlos;  esta 
noche,  prescindiendo  del  triste  motivo  que  nos 
aíLje,  (sin  demostrar  el  menor  sentimiento.)  debe 
venir  tu  prometida  á  darnos  el  pésame,  y  debes 
eslai  aqui.  ( Carlos  y  la  Condesa  hablan  entre  si, 
esta  con  altanera  gravedad  y  aquel  con  sumisión.) 
asar.  (Es  imposibleTLa  aflicción  en  los  labios,  y  la 


ca  rgo.... 

,ar.  Mira;  Guzman  :  (se  ve  venir  á  la  condesa  con 
el  marques,  por  la  galería-,  aquella  detiene  d  este, 
y  escuchan  el  diálogo  de  Carlos  y  Guzman.)  es 
imposible  que  yo  deje  de  ver  á  Isabel  un  dia 
entero;  y  puesto  que  no  puede  faltarle  ocasión, 
dila  que  al  anochecer  esté,  como  siempre,  junto 
á  la  cruz  de  piedra.  Yo  procuraré  salir  á  to¬ 
da  costa. 

iuz.  Seréis  obedecido  en  todo;  y  para  no  encon¬ 
trarme  con  nadie,  saldré  por  la  encrucijada  de 
los  cinco  caminos:  pronto  estaré  de  vuelta. 
(sale.) 

ESCENA  IV. 

Carlos.  Poco  después  la  Condesa,  el  Marques. 

■  a b.  Dios  mió!...  Dios  mió!  Qué  amargq  vida  ine 


mas  serena  tranquilidad  en  el  corazón!  Yo  creo 
que  he  sentido  mas  que  ella  la  muerte  de  su 
esposo.) 

Con.  Si,  Carlos;  es  cosa  ya  acordada...  Vuestro 
tío  lo  aprueba  No  es  asi,  hermano? 

Mar.  Sin  duda!...  Es  decir...  si  mi  sobrino  no  se 
opone  formalmente. 

Con.  Cómo  oponerse!  Tu  sobrino  no  puede  tener 
mas  deseo,  voluntad,  ni  decisión  que  lo  que  yo 
disponga. 

Mar.  Según  y  conforme,  hermana:  en  un  asunto 
de  que  pende  la  felicidad  de  su  vida,  su  voto 
deb  e  ser  el  primero. 

Con.  Qué  debilidad!...  No  tienes  carácter,..  Aca¬ 
bas  de  decirme... 

Mar.  Acabo  de  decirte  que  apruebo  ese  enlace, 
es  cierto;  pero  tú  me  has  ocultado  la  repug¬ 
nancia  de  Carlos,  que  yo  acabo  de  entrever  en 
el  corto  diálogo  que  habéis  seguido.  Ostigado 
yo  por  la  desgracia,  sumido  en  la  desesperación 
á  que  me  condujo  el  horrible  suceso,  que,.,  ni 
aun  recordar  quisiera,  (la  condesa  se  turba  visi¬ 
blemente;  r.l  marqués  no  fija  la  atención  en  ella.) 
he  pasado  mis  dias,  acibarados  por  los  mas  agu¬ 
dos  dolores,  entre  el  luto  y  la  melancolía.  Por 
esto  quiero  evitar  á  toda  costa  que  las  personas 
que  me  son  queridas,  arrastren  una  existencia 
penosa  y  aflictiva,  tal  como  la  que  yo  tengo,  y 
que  probablemente,  solo  con  la  muerte  podrá 
acabar.  Lejos  de  mi  la  idea  de  amargar  la  exis¬ 
tencia  de  mi  pobre  Carlos  ..  si...  lejos  de  mi! 
apruebo  el  enlace,  si  él  le  aprueba  ;  pero  si  le 
reprueba,  también  yo  le  repruebo. 

Con.  (serena  ya.)  Y  si  él  desea  cometer  un  des¬ 
acierto... 

Mar.  Sabré  desaprobarle  del  mismo  modo:  lo 
que  yo  deseo  es  su  felicidad ;  y  es  mal  modo  de 
proporcionársela,  obligarle  á  contraer  un  en¬ 
lace  que  odia  con  todo  su  corazón.  Vamos  á 
ver,  (.arlos,  dime  francamente  sí  repugnas  des¬ 
posarte  con  tu  proineti'la,  (Cqrlos  mira  con  ti- 
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midez  á  la  condesa .)  Yo  soy  quien  te  habla,  y  á 
mi  es  á  quien  debes  mirar:  la  primera  prenda 
que  debe  tener  un  caballero,  es  la  veracidad; 
no  debe  haber  respeto  alguno  que  le  obligue  á 
decir  una  cosa  por  otra.  ¿Repugnas  ese  enla¬ 
ce,  ó  no? 

Car.  Si  señor. 

Mar.  Amas  á  alguna  otra  joven,  por  ventura? 

Con.  No  fallaba  mas!  Sin  mi  anuencia... 

Mar.  Eb!  no  hablo  contigo.  Contéstame,  Carlos, 
amas  á  otra? 

Car.  Si  señor. 

Mar.  Yo  supongo  que  habrás  cuidado  del  lustre 
de  nuestra  casa,  que  estarás  muy  lejos  de  tra¬ 
tar  que  por  tu  causa  se  amengüe  el  nombre  de 
la  familia,  y  por  consiguiente,  que  no  será  tal 
tu  amada  que  te  obligue  á  avergonzarte  de  tu 
elección.  No  es  asi?...  Vamos,  quién  es?...  Cómo 
se  llama? 

Car.  ( bajando  los  ojos  )  Doña  Isabel  de  Moneada. 

Mar.  y  Con  Doña  Isabel  de  Moneada! 

Con.  Primero  os  veria  muerto! 

Mar.  Conocí  muchísimo  á  su  padre,  y  á  fé  mia 
que  era  un  valiente  y  cumplido  caballero;  no 
tiene  títulos,  es  verdad,  pero  su  nobleza  á  nin¬ 
guna  cede,  á  ninguna!  Apruebo  tu  elección, 
querido  Carlos ;  la  apruebo,  porque  me  cons¬ 
tan  las  virtudes  y  nobleza  de  esa  joven. 

Con.  Las  virtudes!  V  es  eso  lodo  lo  que  se  nece¬ 
sita?  Sabéis  la  miseria  en  que  vive?  Sabéis?... 

Mar.  Precisamente  por  eso  lo  apruebo,  mas  que 
por  nada.  Si  su  nobleza  compile  con  cualquiera 
otra,  y  es  igual  á  sus  virtudes,  en  quién  mejor 
puede  Carlos  emplear  sus  inmensas  riquezas? 

Con.  Esas...  Será  según  y  conforme... 

Mar.  En  verdad  que  no  te  conozco,  hermana! 
Quién  puede  quitarle  las  posesiones  que  hace 
pocos  dias  heredó  de  su  padre?  Aunque  hoy  tú 
lo  manejes  y  dirijas  por  causa  de  su  menor 
edad,  no  está  lejos  el  tiempo  en  que  tendrás 
que  entregárselas.  En  cuanto  á  mis  títulos  y 
estados,  sabes  muy  bien  que  te  di  mi  palabra 
de  legarlas  ó  Carlos,  y  que  no  contenta  con 
esto,  no  me  dejaste  reposar  un  instante,  hasta 
que  hice  testamento  á  su  favor.  Conque,  si 
tantas  riquezas  posee,  ¿á  qué  ambicionar  mas? 
¿Por  qué  no  ha  de  hacer  dichosa  á  una  digna 
joven  que  vive  sumida  en  la  desgracia? 

Con.  Pero  si  contrajese  un  matrimonio  tan  dis¬ 
paratado... 

Mar.  Seria  una  razón  mas  para  que  yo  le  nom¬ 
brase  mi  heredero. 

Con.  Es  una  miserable  especuladora! 

Cab.  (con  dignidad .)  Señora!... 

Mar.  Eres  muy  injusta,  hermana  mia...  No  la 
conoces- 

Con.  Ama  á  Carlos,  porque  ve  en  él  un  medio  se¬ 
guro  de  socorrer  su  miseria! 

Mar.  Me  irrita  tanta  obstinación!  Y  qué  quiere 
ese  duque  lleno  de  pergaminos,  que  te  asedia 
jjara  que  se  verifique  el  enlace  de  su  hija  con 
Carlos...  qué  quiere?...  No  quieres  decirlo?... 
Pues  yo  lo  diré. 

Con.  Repara  lo  que  dices! 

Mar.  Quiere  pagar  con  las  riquezas  de  tu  hijo, 
susinfinitas  deudas ;  trata  de  nivelar  sus  asun¬ 
tos  á  costa  nuestra,  y  á  la  misma  evitar  una 
ruina  vergonzosa.  He  aqui  el  gran  secreto! 

Con.  Si  tú  le  apoyas  de  esa  manera...  cómo  he  de 


estrañar  que  no  quiera  obedecerme! 

Mar.  Yo  no  me  presto  jamás  á  sostener  injusti¬ 
cias:  no  quiero,  mientras  yo  viva  al  menos, 
ver  una  victima  mas  en  nuestra  familia  -,  harto 
be  sufrido  por  mi  mal  entendida  condescen¬ 
dencia.  (se  ve  venir  á  Alberto  por  la  galería.) 
Pero...  quién  viene?  ( la  condesa  se  acerca  al  foro 
y  habla  en  secreto  con  Alberto:  en  tanto  el  mar¬ 
qués  dice  d  Carlos :)  Eh!  no  estés  triste  y  abati¬ 
do...  muda  de  carácter,  ó  te  sucederá  lo  mismo 
que  á  tu  infeliz  padre.  Confia  en  mi  y  cuenta 
con  todo  mi  apoyo. 

Car  Qué  bueno  sois,  querido  tio ! 

Mar.  Dime...en  efecto,  está  muy  pobre  Isabel?.. 
Es  natural!  Huérfana  de  un  noble  y  pundono¬ 
roso  militar,  qué  ha  de  poseer!  El  la  legaría 
una  espada  teñida  en  la  sangre  de  los  hijos  de 
Ismael...  circundada  de  gloria...  pero,  ¿qué  es 
esto  para  una  tierna  doncella?...  ¿La  has  so¬ 
corrido  alguna  vez? 

Car.  Jamás,  porque  quise  hacerlo  una,  se 
ofendió  en  términos,  que  renuncié  á  importu¬ 
narle  de  nuevo. 

Mar.  Esa  es  una  delicadeza  muy  bien  entendida; 
pero...  hay  medios...  hay  medios  de  hacerlo  sin 
que  se  sepa  de  dónde  viene...  Precisamente 
ahora  me  ocurre  uno  escelenle...  sin  igual.  Tú 
no  puedes  desprenderle  de  grandes  sumas, 
porque  estás  propiamente  á  tutela:  ven  á  mi 
habitación  y  alli  le  manifestaré  la  idea  que 
tengo.  Y  puesto  que  soy  sobradamente  rico,  yo 
la  socorreré  sin  que  pueda  apercibirse  de  ello. 

Car.  Sois  una  providencia  para  mi!  (le  besa  la 
mano.) 

Mar.  Hijo  mió!  ( conmovido  )  Ah!  me  arrebataron 
el  único  que  tenia...  pero  has  quedado  tú  para 
consolarme,  en  lo  posible,  de  tan  grande  pér¬ 
dida;  y  mereces,  como  aquel,  todo  mi  cariño. 
Vamos...  vamos...  desechemos  de  la  imagina¬ 
ción  esta  idea  aflictiva  y  desgarradora!  (la  con¬ 
desa  y  Alberto  siguen  hablando,  sin  perder  de  vista 
al  marqués  y  d  Carlos.  Estos  hablarán  siempre  á 
media  voz.) 

Car.  (á  la  condesa.)  Señora...  con  vuestro  permiso. 

Con.  (d  Carlos.)  Recordad  que  al  anochecer  os  es¬ 
pero  en  mi  habitación.  ( vanse  Carlos  y  marqués.) 

ESCENA  V. 

Condesa,  Alberto.  ( Vienen  á  la  escena.) 

Con.  Lo  que  te  digo,  Alberto...  está  todo  perdido. 

Alb.  Pero  señora...  se  acude  al  remedio. 

Con.  No  te  he  dicho  que  mi  imbécil  hermano  le 
apoya,  y  le  presta  todo  género  de  auxilios  ? 

Alb.  Aunque  asi  sea,  no  debeis  confesaros  der¬ 
rotada:  sois,  es  verdad,  menos  fuerte;  pero  si 
no  es  posible  que  deciareis  abiertamente  la 
guerra,  hacedla  disimulada,  y...  esta,  si  se 
quiere,  es  de  mas  seguro  éxito. 

Con.  O  son  falsos  tus  espías,  ó  no  cuidas  como 
debieras  de  atenderá  sus  avisos.  ¡Es  posible 
que  deba  yo  á  una  casualidad  la  noticia  de  que 
han  de  verse  esta  noche! 

Alb.  Quiénes,  señora?... 

Con.  Carlos  é  Isabel...  junto  á  la  Cruz  de  piedra. 
Oh!...  ahora  se  casan  sin  remedio  ..  Quién  po¬ 
drá  impedirlo,  prolejiéndolos  mi  hermano! 

Alb.  Vos  podéis. 

Con.  Yo! 


5 


El  hombre  azul. 


Alb.  Sin  duda! 

Con.  Cómo? 

Alb.  Bien  fácilmente;  pero...  juzgo  que  seria 
harto  mejor  corlar  el  mal  de  raiz. 

Con.  Qué  dices! 

Alb.  Puesto  que  estáis  decidida  á  impedir  ese 
enlace,  ¿qué  va  á  lograrse  conque  hoy  no  se 
vean?  Mañana  se  verán,  y  sino  otro  dia. 

Con.  Esplícate  sin  recelo. 

Alb.  (con  tono  siniestro.)  Yo  me  encargo,  señora, 
de  hacer  que  no  vuelva  Isabel  á  ver  al  se¬ 
ñor  conde. 

Con.  Qué  horror!...  Otro  crimen! 

Alb.  ( después  de  reflexionar.)  Pues  ensáyese  un 
medio...  suave  y  sencillo. 

Con.  Veamos. 

Alb.  La  señora  abadesa,  vuestra  prima,  tiene  á 
su  cuidado  varias  educandas  ;  no  puede  desen¬ 
tenderse  de  serviros;  y  á  su  lado,  bajo  la  féru¬ 
la  de  tan  recta  persona,  podría  curarla  de  ese 
amor  ambicioso  que  la  domina. 

Con.  Imposible!  Mi  prima  es  demasiado  virtuosa 
para  prestarse  á  secundar  mis  deseos  en  ese 
punto. 

Alb.  Hay  mas  de  que  no  sepa  la  verdad  del  caso? 
Con.  Pero  en  cuanto  Isabel  llegue,  manifestará  lo 
ocurrido :  sor  Clotilde  avisará  inmediatamente, 
y  es  muy  fácil  que  mi  hermano  se  aperciba  de 
todo.  Esto...  en  el  caso  de  que  se  logre  que 
vaya  Isabel. 

Alb.  Que  vaya  Isabel!  Inútil  seria  tratar  de  que 
fuese...  pero  es  muy  fácil  llevarla. 

Con.  Y  seriáis  capaz  de  emplear  la  fuerza!... 

Alb.  Sin  duda  alguna.  No  son  estos  asuntos  para 
obrar  á  medias:  dado  el  primer  paso,  no  es  po¬ 
sible  retroceder.  Pero  estos,  señora,  son  acce¬ 
sorios  que  no  deben  estar  á  vuestro  alcance: 
vos  sois  la  voluntad  que  determina,  yo  el  brazo 
que  ejecuta.  Y  basta  dar  concluido  tan  im¬ 
portante  negocio,  sin  poner  en  vuestra  noticia 
los  pormenores  que  en  la  acción  figuren. 

Con.  Pero  cómo  ha  de  lograrle  que  mi  prima... 
Alb.  Nada  es  mas  fácil.  Siempre  encerrada  en 
el  monasterio,  de  que  es  superiora  desde  sus 
primeros  años,  su  virtud  es  tan  grande  como 
su  candidez:  vos  conocéis,  por  esperiencia, 
cuan  fácilmente  se  la  persuade  y  convence. 
Yo  dispondré  de  tal  modo  las  cosas,  que  Isa¬ 
bel  pase  por  demente,  os  lo  aseguro;  y  no  da¬ 
rán  crédito  á  nada  de  cuanto  diga,  sufrien¬ 
do  una  corrección  por  cada  queja  que  exhale. 
Es  inútil  que  yo  pierda  un  tiempo  precioso, 
manifestando  el  escelente  plan  que  he  conce¬ 
bido;  basta  que  os  dé  cuantos  detalles  que¬ 
ráis,  á  mi  regreso.  El  sol  va  á  ponerse,  y  pue¬ 
de  malograrse  la  ocasión:  ved  si  gustáis  adver¬ 
tirme  alguna  cosa  sobre  este  asunto,  porque 
debo  hablaros  de  otro...  el  mas  importante! 
Con.  ( como  luchando  con  un  remordimiento.)  La 
necesidad  es  imperiosa...  es  una  fatalidad... 
pero  indispensable! 

Alb.  Vaciláis! 

Con  (con  resolución.)  Antes  de  partir,  sube  á  mi 
habitación  y  te  entregaré  la  suma  que  juzgues 
necesaria  para  el  objeto.  Veamos  lo  que  tie¬ 
nes  que  decirme. 

Alb.  Me  es  muy  sensible  recordaros...  pero  se 
hace  indispensable  adoptar  una  medida;  cual¬ 
quiera  que  sea,  para  hacer  enmudecer  á  Her¬ 
nando.  (con  marcada  intención.) 


i  Con.  Me  causa  horror! 

Alb.  Y  no  es  sin  motivo.  Esta  tarde,  poco  antes 
de  la  fúnebre  ceremonia,  le  encontré  hablan¬ 
do  con  (inzuían,  y  dirijiéndole  yo!.,  no'sé  que 
palabras  acerca  del  diálogo  que  Tenían...  1  o 
creeréis,  señora!  Fijando  en  mi  su  vista  con 
aquella  mirada  tan  penetrante  y  glacial..»  osó 
decirme,  marcando  mucho  sus  palabras,  <.que 
estaban  hablando  de  la  horrorosa  ocurrencia 
del  27  de  mayo  de  14G9. 

Con.  (con  el  mayor  terror.)  Dios  mió! 

Alb.  Y  no  es  la  primera  vez. 

Con.  ( cuasi  fuera  de  si.)  Ah!.,  que  horror! 

Alb.  Silencio,  señora,  silencio!  La  menor  indis¬ 
creción  nos  perdería!  si  de  esto  os  hablo,  es 
solamente  para  que  viváis  precabida.  Por  mi 
parte...  desgraciado  de  él,  si  dá  motivo...  pero 
siento  pasos... 

Con.  No  mas  sangre,  por  Dios! 

Alb.  Primero  vos,  señora...  Luego  yo!  .  Si  se  em¬ 
peñan...  si  me  obligan... 

Con.  Callad!.,  gente  viene,  en  efecto. 

Crudo,  (anunciando  )  La  señora  duquesa,  ha  lle¬ 
gado.  frase.) 

Con.  Subid,  Alberto,  (rase  la  condesa.) 

ESCENA  VI. 

Alberto. 

El  golpe  es  seguro!  El  conde  no  puede  salir... 
está  haciendo  la  visita  á  su  prometida...  me 
bastan  cuatro  hombres  de  confianza  y...  sobran, 
ocurra  lo  que  quiera.  Voy  á  tomar  mi  másca¬ 
ra  y  á  reunir  mis  secuaces.  Ah!  me  falla  su¬ 
bir  á  recojerla  cantidad  necesaria..  Qué  diablo 
De  un  crimen  la  hago  caer  en  otro...  pero  la 
tengo  segura  y  necesita  comprar  mis  servicios 
y  mi  silencio  á  peso  de  oro,  sigamos  por  tan 
provechosa  senda,  que  me  hace  poderoso,  y  no 
nos  curemos  del  porvenir. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  una  dilatada  campiña,  con  árbo¬ 
les  diseminados  por  la  escena.— A  la  dere'tha  del  espec¬ 
tador  una  gran  cruz-de  piedra,  con  su  pedestal. —Muy 
eu  lontananza  algunos  edificios. 

ESCENA  PRÍMERA. 

Isabel,  Una  criada. 

Isa.  Espérame,  Matilde,  y  no  te  alejes;  quiero  es¬ 
tarte  viendo  desde  aquel  pedestal.  (la  criada 
se  retira.)  Que  soledad!  (avanzando.)  La  hora 
ha  pasado  ya  y  Carlos  no  ha  venido!  Me  habrá 
engañado  tal  vez  el  mensajero?..  Imposible! 
Es°su  mas  fiel  criado...  Dios  mió!..  Que  desgra¬ 
ciada  soy!  Le  habrán  impedido  salir...  ó  qui¬ 
zás  él  mismo...  pero  no  le  calumnie  mi  labio, 
cuando  tanto  sufre  por  serme  fiel,  (da  algunos 
pasos  por  la  escena .)  Yo  no  sé  porque  esta  no¬ 
che  me  inspira  terror  este  sitio ,  en  que  he  si¬ 
do  tan  dichosa!  Pero....  un  horrible  presen¬ 
timiento  me  mortifica  y  ahoga. 
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(se  oye  un  grito  como  sofocado,  después  de  haber 
atravesado  por  la  escena  dos  enmascarados:  lsabe  llena 
de  terror,  vuelve  la  cabeza  hácia  el  sitio  de  donde  la  voz 
vino  y  sobrecójala  quiere  huir.) 

.Dios  mío!..  Matilde!..  Ha  desaparecido...  ¿Qué 
\á  á  ser  de  mi.  Dios  de  bondad!..  Huyamos! 
(Quiere  huir,  pero  al  mismo  tiempo  sale  Alberto  de 
unos  árboles,  que  están  á  la  izquierda  del  espectador:  le 
siguen  dos  enmascarados:  cojen  á  Isabel,  que  quiere  gri¬ 
tar;  pero  ellos  la  tapan  la  boca.) 

So...cor...roü! 

A  ib.  Taparla  bien  la  boca  y  á  caballo!  Eb!  seño¬ 
rita,  silencio!.,  y  que  no  tenga  que  volver  á 
repetirlo.  Hablando  sin  (rodeos,  debo  deciros 
que  la  menor  indiscreción  os  costaría  la  vida, 
al  paso  que  vuestro  sufrimiento  y  silencio,  os 
batán  llegar  sana  y  salva  á  vuestro  destino. 
Elevadla,  (d  los  enmascarados.)  que  yo  os  sigo. 
(A  estos  bandidos,  con  poco  se  les  paga...  di¬ 
go  poco,  respecto  de  lo  que  he  recibido.  Por¬ 
que  bice  mi  negocio,  (tase.) 

ESCENA  III. 

Enrique  vestido  á  la  chamberga  con  trageazul  des¬ 
de  las  bolas  al  sombrero. 

Tna  infamia  mas!  A  fé  que  estas  van  haciendo 
ya  demasiado  peso  en  la  balanza!  Este  es  Al¬ 
berto  sin  género  de  duda,  porque  para  mi  su 
máscara  es  tan  diáfana,  como  si  de  crislal  la 
tragese.  Diablo!  Va  tuve  por  dos  veces  empu¬ 
ñado  mi  acero,  mas...  que  hubiera  hecho  yo 
solo,  contra  cinco,  y...  sabe  Dios  los  que  esta¬ 
rían  emboscados;  porque  los  bribones,  de  suyo 
son  cobardes  y  rara  vez  emprenden  cosa  ar¬ 
dua,  sin  jen-te  que  les  guarde  las  espaldas.  En 
otra  ocasión  hubiera  acometido  y  corrido 
el  riesgo  sin  diíicullad,  mas  boy  es  mi  vida 
harto  necesaria  y  no  debo  esponerlaá  ciegas... 
porque  tengo  quereparar  injusticias...  que  solo 
yo  puedo  reparar.  Pero  quién  llega?  (se  retira 
hácia  los  árboles .) 

ESCENA  IV. 

Dicho ,  Hernando,  Guzman. 

Guz.  ( rodeando  el  pedestal.)  Es  en  vano!  Nadie 
hay,  ni  es  hora  ya  tampoco  de  que  aqui  estu¬ 
viese. 

Her.  Pues  no  es  mala  noticia  para  el  conde! 

Guz.  Como  que  ya  no  me  atrevo  á  volver  al  pa¬ 
lacio. 

11er.  Y  ni  aun  nos  queda  la  esperanza  de  que 
esté  en  su  casa-,  porque  yo  vengo  de  ella. 

Guz.  Y  quién  es  el  que  vuelve  al  palacio  con  lan 
triste  nueva? 

IIf.r.  Calla/  pues  alguna  vez  hemos  de  volver,  so 
pena  de  desertar  para  siempre. 

Gcz.  Mira...  quieres  creerme? 

11er.  En  oyéndole,  veremos. 

Giz.  Llégale  á  la  ertnila  que  dista  unas  cin¬ 
cuenta  varas  de  aqui,  y  salimos  de  dudas.  El 
santo  y  anciano  cenobita  que  cuida  de  la  sa¬ 
grada  imágen,  tiene  abierta  la  puerta  de  dia  y 
de  noche. 

IIer.  Ay!  Guzman  amigo...  me  temo  una  des¬ 
gracia! 

Giz-  Al  anochecer  estaban  en  conciliábulo  la 
condesa  y  Alberto,  á  pesar  de  que  había  rato 
que  la  duquesa  estaba  esperando.  Oi  sonar 
dinero  y... 


IIeu.  No  me  digas  mas...  ellos  han  hecho  el  mi- 
lagro.  Qué  haremos.  Dios  mió,  qué  haremos! 
Voy  á  la  ermita,  ó... 

Grz.  Pero  serian  capaces  de  asesinar  esos  ver¬ 
dugos  á  tan  linda  é  inocente  joven? 

Her.  Lo  dejarían  por  compasión!  Conque  no  per¬ 
donó  a  su  propia  sangre! 

Guz.  Qué  horror! 

Her.  Voy!  No  perdamos  tiempo. 

Guz.  Detente,  Hernando,  detente.  A  esta  hora 
no  puede  ya  estar  allí.  Dista  noche  podremos 
buscar  cualquier  soldadura  á  tan  desventura¬ 
do  negocio;  al  rayar  el  alba  salgo  á  continuar 
mis  pesquisas;  y  á  las  ocho  ó  las  nueve  lal  vez 
podré  dar  á  mi  señor  buenas  y  exactas  noti¬ 
cias  ( Enrique  se  acerca.) 

Enr.  En  cuanto  á  buenas...  lo  pongo  en  duda;  y 
en  cuanto  á  exactas,  lo  niego  rotundamente, 

Guz.  [empuñando  la  espada.)  Quién  es  el  osado 
que  se  atreve... 

En» .  {mirando  á  la  espada  de  Guzman.)  Qué  ha¬ 
céis?..  Qué  delirio!  No  soñéis  en  batiros,  por¬ 
que...  por  Santiago  mi  patrón,  que  no  estoy  de 
humor  de  reyertas.  Sosegaos,  buen  Guzman. 

,  ¿Quién  os  acompaña...  el  íiel  Hernando? 

Guz.  V  qué  os  va  en  ello  á  vos? 

Hur.  Esta  voz  (op.)  no  me  es  desconocida! 

Enr.  Qué!...  No  os  fiáis  de  mi?  Vaya!  Pues  para 
que  veáis  cuan  enterado  estoy  del  negocio  que 
os  ocupa,  os  diré...  sin  vacilar,  que  es  dificil 
adivinéis  el  paradero  de  doña  Isabel  de  Mon¬ 
eada...  por  no  decir  imposible;  y  por  consi¬ 
guiente  mal  podréis  llevar  buenas  noticias,  es¬ 
tando  ella,  como  á  estas  horas-está,  en  poder 
de  sus  enemigos. 

Guz.  Dios  eterno! 

ükr.  ( que  hz  permanecido  bastante  retirado,  se 
acerca  g  esclama.)  Será  posible! 

Enr.  Sosegaos!  Está  bajo  mi  protección. 

Guz.  (con  sarcasmo  y  rabia  concentrada.)  Oh!  pues 
entonces... 

Enr.  Eh!  No  tratemos  de  burlas...  estoy  en  posi¬ 
ción  de  prolejoj  la  y  vosotros  no:  á  vosotros  se 
os  espia  y  á  mi  no;  vosotros  estáis  destituidos 
de  peder  para  el  caso,  y  yo  le  tengo  tan  am¬ 
plio  como  es  menester... 

Guz.  Pero  quién  sois  vos  que  con  tanta  seguri¬ 
dad  habíais  ..  que  cuasi  me  obligáis  á  creeros..? 
Quién  sois? 

Enr.  Yo!.,  no  lo  sé!  V  aun  cuando  os  dijera  mi 
nombre...  peco  sacaríais  en  limpio:  conoced¬ 
me  por  el  nombre  que  por  esta  comarca  me 
dan...  soy  el  hombre  azul. 

Guz.  Señor!  (con  et  mayor  respeto  y  con  la  cabeza 
descubierta.)  Vos  sois  el  hombre  azul! 

11er.  Dispensadme  señor.  ( como  Guzman.)  Si  la 
oscuridad  de  la  noche  no  me  ha  permitido 
conoceros.Como  tampoco  he  tenido  la  honra  de 
hablaros  mas  que  muy  pocas  veces... 

Enr.  A  que  esos  cumplimientos!  l,o  mismo  sa¬ 
béis  ahora  quien  soy,  que  media  hora  antes. 

Guz.  Oh'  yo  he  oido  hablar  de  vos  á  Uern.ui.lo; 
hace  mil  elojios  y  dice... 

Enr.  bien!  No  es  ¡ahora  del  caso  lo  que  dice... 
escuchadme.  Vosotros  ignoráis  el  paradero  de 
Isabel.,  pues  sabed  que  esos  bandidos  lahun 
arrebatado! 

IIer.  Dios  mió! 

Enr.  Y  no  es  esto  el  primer  delito  que  comet  en 
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Ah!  infame  condesa!..  Noble  señora  que  bajo  cj 
esterior  de  opulenta  dama,  alberga  un  cora¬ 
zón  de  bandido,  las  costumbres  de  un  impío 
y,  por  fin,  el  alma  de  un  precito!  Alto  rango... 
brillante  fortuna  ..  opulencia...  dorados  a'cá- 
zares,  numeroso  séquito...  estos  son  muy  alha- 
güefns  objetos,  y  por  conservarlos,  por  au¬ 
mentarlos  cométanse  crímenes...  asesinatos... 
sacrilejios,  todo  es  sacrificio  permitido  ante  las 
aras  del  único  ídolo  á  que  rinde  culto  y  tribu¬ 
ta  adoración!  fiero  en  cambio,  los  esquisitos 
manjares  que  diaiiamente  la  sirven  de  susten¬ 
to,  los  come  teñidos  en  sangre!  Horribles  fan¬ 
tasmas  le  atribulan  y  privan  de  reposo...  al 
paso  que  estas  manos  que  contribuyeron  á  la 
construcion  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  son  dig¬ 
nas  de  un  conde  ..  pero  esto  no  es  ahora  del 
caso:  volvamos  al  asunto  que  os  inquieta;  ¿os 
he  dicho  que  la  han  arrebatado?  fines  oid  como 
pasó.  Llegaba  yo  á  la  fuente  del  ánade,  cuan¬ 
do  vi  dos  enmascarados  que  cojian  á  una 
mugeí... 

Gcz.  Dios  mió...  á  doña  Isabel! 

Enr.  No,  joven!  fior  el  trage,  era  sin  duda  su 
criada. 


juz.  Matilde! 

ünk,. Matilde  ó  Celia,  para  el  caso  lodo  es  uno. 


Acelero  el  paso,  llego  al  fin  de  la  senda  con 


ánimo  de  atacarlos,  y  desde  al li  veo  otros,  tam¬ 
bién  enmascarados;  eran  tres,  de  los  cuales 
uno  hacia  como  de  jefe.  (d  Hernando.)  Asi 
Dios  me  proteja,  como  creo  adivinar  quien 
era  aquel  malsín. 

I  k.  Oh!  si,  sin  duda. 

s  k.  Varias  veces  tuve  impulsos  de  acometer¬ 
los;  pero  siendo  tan  desigual  el  número,  é  ig¬ 
norando  los  que  pudiera  haber  emboscados, 
no  me  determiné  á  hacerlo:  tú  sabes,  Hernan¬ 
do,  si  importa  por  ahora  conservar  mi  vida, 
fíat.  Oh!  Dios  nos  libre  de  una  desgracia  por 
vos  y...  por  lodo' 

,nk.  Taparon  á  Isabel  la  boca,  diciéndola  que 
llegaría  sana  y  salva  á  su  destino,  si  callaba  y 
no  hacia  resistencia,  y...  se  la  llevaron! 
lo/.'.  Por  qué  camino? 

Eso  lo  sé  yo  y  nadie  mas  lo  sabrá,  por  aho¬ 
ra:  porque  un  ciego  y  malentendido  celo,  pue¬ 
de  hacer  que  llegue  á  noticia  del  condecilo  y 
que  este  cometa  alguna  muchachada.  Si  el'os 
supieran...  disparate!  El  poder  del  hombre 
azul,  no  es  aun  suficiente  contra  el  de  Ja 

condesa.  .  . 

er.  Pero  señor...  No  darle  ninguna  noticia  que 
pueda  endulzarle  la  tatal  nueva....  es  dema¬ 
siado! 

su.  Sabéis,  Hernando,  que  gusto  de  que  se  me 
obedezca  sin  réplica. 
er.  Disponed  de  mi. 

su.  Por  esta  noche,  solodebeis  decirle  que  lle¬ 
gasteis  tarde  á  la  cruz  de  piedra,  y  que  ya  no 
estaba  en  aquel  sitio  Isabel  Mañana  buscad¬ 
me  cuando  el  sol  haya  derramado  su  luz  por 
estas  deliciosas  campiñas.  Cuasi  me  atrevo  á 
responder  de  la  vida  de  Isabel,  con  la  mia.  Ea! 
leales  servidores,  me  es  forzoso  quedarme  so¬ 
lo:  haced  lo  que  os  he  dicho  sin  vacilar,  y  has¬ 
ta  el  nuevo  dia,  en  el  que  recibiréis  noticias, 
mucho  mas  exactas  que  lasque  vos  os  prome¬ 
tíais,  buen  Guzman.  Marchad  y  tened  confian¬ 


za  en  mi.  ( saludan  d  Enrique  respetuosamente, 
este  llama  á  Hernando.)  ¿Hernando...  no  le  ol¬ 
vides  del  hombre  azul,  ya  que  con  este  nom¬ 
bre  me  designan  todos  y....  pero  escucha. 

( Guzman  en  el  fondo.)  Cuando  podremos  ver 
esos  papeles? 

II er.  Cuando  gustéis:  estarán  en  mi  poder  en  el 
momento  que  los  pida.  ( siguen  hablando  en  voz 
baja.) 

Guz.  (a/>.)  En  todas  partes  misterios!  Pero  él  pa¬ 
rece  un  gran  señor  y  un  escelente  caballero. 

A  fé  mia  que  infunde  respeto  y  confianza! 

Enr.  A  Dios...  y  cuenta  con  lo  dicho!  ( vuelven  á 
saludar  y  se  retiran.) 

ESCENA  V  . 

Enrique. 

Magnífico!  El  desenlace  se  anticipa.  Qué  dia¬ 
blo!  Buscar  en  este  mundo  satisfacción  com¬ 
pleta,  es  como  querer  poner  dique  á  un  tor¬ 
rente  que  se  despeña.  Ahora  que  yo  veia  com¬ 
pleta  mi  felicidad,  viene  á  acibarar  el  conten¬ 
to  esta  fatal  ocurrencia  ..  pero  á  propósito! 
Es  tiempo  de  pensar  en  este  asunto...  que  no 
es  por  cierto  muy  llano,  (da  tres  pasos  y  con  un 
si:valo  que  llevará  pendiente  de  una  cadena,  dá 
un  silvido  prolongado.) 

ESCEN  A  VI. 

Enrique,  Ñuño,  Rodrigo. 

Enu.  Ola!  Ha  mucho  tiempo  que  esperáis? 

Ñuño.  Aun  no  hace  un  cuarto  de  hora. 

Enr.  Diine,  Ñuño;  ¿conoces  el  edificio  que  está 
al  fin  de  esa  senda?  ( señalando  por  donde  lleva¬ 
ron  d  Isabel  ) 

Ñuño.  Perfectamente!  Como  que  he  nacido  en 
estos  contornos. 

Enr.  Bien!  (ap.  como  reflexionando.)  Sin  duda  al¬ 
guna  debe  estar  en  el  convento:  la  superiora 
es  prima  de  la  condesa.  ( alto  )  Ves  inmediata¬ 
mente  á  los  alrededores  del  convento  que  se¬ 
gún  dices,  tanto  conoces,  y  observa  si  alguien 
sale  de  él. 

Ñuño.  La  noche  es  harto  oscura  y  pudiera  ser 
que  alguien  saliese  sin  que  yo... 

Enr.  Imposible! 

Ñuño.  Tendré  que  estar  emboscado... 

Enr.  Se  supone:  pero  yo  deseo  que  veas  si  algu¬ 
nos  salen  á  caballo;  y  esto,  no  es  fácil  se  veri¬ 
fique  sin  que  te#apercibas  de  ello,  (como  refle¬ 
xionando.)  Si...  por  el  tiempo  que  ha  trascur¬ 
rido,  allí  deben  estar..!  ó  tal  vez  los  encuen¬ 
tres  de  vuelta;  si  fuese  asi,  vienes  á  decírme¬ 
lo:  pero  en  el  caso  contrario...  permanecerás 
aüi  hasta  que  raye  el  dia,  y  entonces¡vendrás  á 
este  mismo  sitio  á  reunirte  conmigo  Tú,  Ro¬ 
drigo,  por  lo  que  ocurrir  pueda,  le  acompaña¬ 
rás.  Amigos  mios,  esta  es  una  diligencia  del 
mayor  interés;  y  por  esperiencia  sabéis  que 
jamás  me  ocupé  de  bagatelas:  hacedlo  y  baste 
que  yo  os  asegure  que  en  ello  me  haréis  u  n 
particular  servicio.. 

Ñuño.  Es  suficiente  que  á  vos  os  interese,  para 
nue  lo  hagamos  con  tanto  placer  como  activi¬ 
dad  [se  retiran  en  dirección  del  camino  por  donde 
llevaron  á  Isabel  ) 
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ESCENA  VII. 

Enrique. 

En  tanto  que  el  momento  llega,  combinemos 
las  ideas  que  bullen  y  andan  como  en  disper¬ 
sión  en  mi  cabeza,  (se  embosca . )  Reposemos 
basta  que  el  alna  aparezca.  ( coloca  la  capa  en 
el  suelo  y  s  recuesta  á  vista  del  espectador.)  Co¬ 
bremos  vigor,  porque  á  fé  que  árdual  empresa 
nos  espera,  (cae  el  telón.) 

CUADRO  SEGUNDO. 

Jardín  del  convento,  con  puerta  practicable  en  el 

fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Alberto  y  Tellez  el  jardinero,  ocupado  en  sus 

trabajos. 

Alr.  fap.)  Todo  va  bien:  pero  mi  perseguidor, 
ese  que  me  persigue  con  la  misma  asiduidad  que 
la  sombra  a!  cuerpo,  me  inspira  serios  rece¬ 
los...  Por  otra  parle...  mis  espías  me  han  in¬ 
dicado  cosas  que  no  debo  echar  en  olvido  ... 
Rueño  será  tener  prevenida  mi  gente,  y  no  su¬ 
cumbir  por  falta  de  precauciones.  ( sale  preci¬ 
pitadamente.) 

Tell.  A  dónde  irá  tan  deprisa  ese  infame!  Digo 
infame,  por  sospechas  que  tengo,  y...  porque 
es  imposible  encontrar  un  alma  noble  bajo  es- 
terior  tan  perverso.  —  Pardiez!  Que  el  sol  abra¬ 
sa  boy  de  veras,  á  pesar  de  que  le  falta  poco 
para  ocultarse:  cómo  ha  de  ser!  Asi  lo  ha  que¬ 
rido  mi  desgraciada  suerte :  pero...  afuera 
pensamientos  melancólicos  ,  y  arreglemos 
aquel  cuadro  que  el  huracán  de  la  pasada  no  j 
che  descompuso,  (continua  trabajando.  Aparece 
Enrique  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  el  jardine¬ 
ro  trabaja  de  espaldas  á  aquella.) 

ESCENA  II. 

Tellez,  Enrique,  sin  el  trage  azul. 

Enr.  Que  diablo!  Todos  los  hombres  se  venden; 
la  dificultad  está  en  atinar  en  que  se  aprecia 
cada  uno,  y  de  qué  género  es  la  moneda  que 
prefiere.  Esploremos  (avanzando.)  á  este.  Buen 
dia,  camarada! 

Tell.  Dios  os  guarde.  ( suspende  el  trabajo  y  espe¬ 
ra  á  que  Enrique  entable  la  conversación.) 

Enr.  O  mucho  me  engaño,  ó  vos  habéis  servido 
en  el  mismo  tercio  que  yo...  en  el  de  Don  Lo¬ 
pe  de  E; Iloa  y  Quijada. 

Tell.  Os  equivocáis. 

Enr.  No  habéis  servido?..  Pues  ademas  del  Ira- 
ge,  cuyos  restos  indican  lo  que  yo  he  creído, 
juraría  haberos  visto  junto  á  Alhama 

Tell.  Poco  á  poco,  señor,  he  servido,  si;  pero 
no  en  el  tercio  de  ese  valiente  á  quien  habéis 
nombrado,  y  á  quien  perfectamente  conozco. 
Me  bailé,  en  efecto,  al  frente  de  Albania,  pero 
á  las  órdenes  de  don  Diego  de  Moneada  ... 
(Enrique  hace  un  movimiento  de  sorpresa ,  pero 
se  repone  en  el  instante.}  y  quiero  recordar 
vuestra  fisonomía  y  vuestra  voz...  y  ambas  co¬ 
sas  me  traen  á  la  memoria...  no  á  un  simple 
camarada,  sino  á  un  bizarro  maestre  de  campo. 

Enr.  Se  parecía  á  mi? 

Tell.  Como  yo  á  mi  mismo. 


Enr.  Diablo  de  casualidad!  Con  que  por  lo  visto 
hemos  servido  juntos? 

Tell.  Serví  muchos  años;  fui  mas  de  lo  que  pa¬ 
rezco;  pero  un  compromiso  de  honor  me  obli¬ 
gó  á  abandonar  mi  carrera,  y  ahora  ni  quiero 
acordarme  de  lo  que  fui...  ni  de  lo  que  soy. 
Por  lo  tanto,  mudemos  de  plática  ,  y  decidme 
en  qué  puedo  serviros. 

Enk.  Lii  nada  por  ahora...  Curioso  por  naturale¬ 
za  ,  vi  la  puerta  abierta  y  me  asomé  á  mirar 
este  lindo  jardín.  Os  vi  ,  quise  recordar  vues¬ 
tra  fisonomía,  y  por  ella  vinieron  á  mi  imagi¬ 
nación  las  gloriosas  pasadas  campañas  ,  y  me 
alrevi  á  incomodaros,  porque...  es  gran  gozo 
el  que  se  recibe  cuando  dos  camaradas  re¬ 
cuerdan  sus  propias  glorias.  Si  os  incomodo... 

Tell,  Nada  menos  que  eso.  Como  las  religiosas 
no  os  vean  y  se  asusten. ... 

Enr.  Tan  medrosas  son,  camarada? 

Tell.  Va  podéis  comprenderme. 

Enr,  Sin  duda  (ap.)  Por  dónde  empezaré?  (alto.) 
Amigo,  que  feliz  sois  dedicado  á  tan  hermosa 
vida!  Debe  de  ser  muy  buena. 

Tell.  Como  todas,  cuando  se  llevan  con  gusto. 

Enr.  Me  asalta  el  deseo  de  ser  vuestro  ayu¬ 
dante. 

Tell.  De  buena  gana  tomára  compañía,  pero  no 
tengo  facultades  para  tanto...  Solo  la  superio- 
ia  podría  complaceros. 

Enr.  Suele  bajar  á  este  sitio? 

1  ell.  Rara  vez:  porque  este  jardín  es  solo  de  las 
escandas;  las  monjas  tienen  una¿  huerta  es- 
clusivamente  para  su  recreo,  á  la  cual  ni  aun 
yo  mismo  puedo  llegar, 

E*a.  Pues  yo  aceptaría  el  mas  pequeño  partido, 
Por  quedarme  con  vos...  Qué!  Aun  sin  ningún 
jornal. 

1  ell.  Raro  capricho  !  Tan  de  sobra  estáis  ?  (con 
sonrisa  maliciosa.)  Por  Santiago,  nuestro  pa¬ 
trón,  que  no  soy  tan  ignorante  como  imagi¬ 
náis...  Queréis  persuadirme  que  solo  por  ocu¬ 
par  tiempo  deseáis  ayudarme  á  cultivar  el 
jardín? 

Enr.  Por  lo  menos  ya  me  darían  mi  ración ;  y  en 
estos  tiempos  tener  la  ración  segura  ,.  no  es 
una  friolera! 

Tell.  La  ración!.,  nunca  faltan  medios  de  ban¬ 
dearse  y...  mucho  menos  á  un  veterano  como 
vos,  por  honrado  y  pundonoroso  que  sea.  Vues¬ 
tro  objeto  será!.,  el  que  fuere;  no  trato  de  en-  i 
trometerme  á  averiguarle  :  si  debo  advertiros  ! 
que  conozco  no  seria  razonable  que  de  golpe  j 
os  fiaseis  de  un  desconocido;  pero,  en  todo  ca¬ 
so,  con  la  verdad  y  franqueza  se  me  gana  ;  y  á 
fé  de  soldado  español,  os  aseguro  que  si  os  di¬ 
rige  bácia  este  sitio  la  idea  de  acometer  una 
empresa  digna,  desinteresadamente  me  ofrez¬ 
co  á  ayudaros  del  modo  que  pueda. 

Enr.  Creo  que  desde  el  dia  en  que  dejé  el  servi¬ 
cio  de  las  armas ,  no  he  hallado  una  persona 
que  mas  simpatice  conmigo,  bien...  muy  bien! 
Vamos  á  entendernos  fácilmente.  Soy*  algún 
tanto  práctico  en  conocer  lo  que  revela  cada 
fisonomía  que  á  mis  ojos  se  ofrece:  la  vuestra 
y  las  palabras  que  acabais  de  proferir,  no  pue¬ 
den  engañarme.  Solo  resta  queá  fé  desoldado 
valiente,  y  por  la  cruz  de  vuestra  antigua  es¬ 
pada,  juréis  no  revelar  á  persona  alguna  na¬ 
da  de  cuanto  voy  á  deciros;  que  me  ayudareis, 
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porque  podéis  hacerlo,  á  llevar  á  cabo  mi  no-: 
ble  empresa,  y  en  el  caso  de  que  razones  par¬ 
ticulares  os  lo  vedasen,  os  mostrareis  comple¬ 
tamente  neutral  y... 

Tkll.  Hasta!  Todo  os  lo  prometo  y  juro  por  la 
cruz  de  mi  antigua  espada  y  del  mismo  modo 
que  vos  lo  exijis. 

Enb.  Confio  en  el  juramento  de  un  soldado  va¬ 
liente.  Me  habéis  dicho  que  servísteis  á  las  ór¬ 
denes  del  maestre  don  Diego  de  Moneada? 

Tell.  Asi  es. 

Enr.  Profesabais  afecto  á  vuestro  gefe? 

Tell.  Le  quería  como  á  mi  vida,  porque  se  la 
debi  junto  á  Toro  Cuatro  ó  cinco  portugueses 
me  acosaban  cuando  sitiábamos  la  citada  ciu¬ 
dad,  defendiendo  los  derechos  de  nuestra  ca¬ 
tólica  soberana  doña  Isabel  ( los  dos  llevan  la 
mano  al  sombrero  con  aire  marcial.)  contra  la 
hija  de  Enrique  IV  ;  y  sin  el  desprecio  que  de 
su  vida  hiciera  mi  ilustre  gefe  por  salvar  la 
mia  ,  no  sé  como  lo  hubiera  yo  pasado  con 
aquellos  malsines. 

Enr.  Esa  es  una  deuda  sagrada,  que  estaréis,  sin 
duda,  pronto  á  satisfacer. 

Tell.  {conmovido.)  Ah!  El  desgraciado  no  existe 
ya!  Yo  mismo  recogí  sus  últimos  suspiros  en 
Sierra  Nevada,  y...  como  no  satisfaga  en  su¬ 
fragios  y  oraciones...  Qué  diablo  !  ISabeis  to¬ 
cado  ¡a  fibra  mas  sensible  de  mi  corazón! 

Enr.  Ese  sentimiento  os  honra  y  ennoblece:  sé 
muy  bien...  ( marcando  mucho  sus  palabras.)  tan 
bien  como  vos,  que  el  valiente  Moneada  falle¬ 
ció  victima  de  su  heroísmo...  pero,  camarada, 
si  no  habéis  satisfecho  la  deuda  al  acreedor, 
estáis  en  la  obligación  de  hacerlo  con  sus  he¬ 
rederos. 

Tell.  Cómo!.,  qué  decís?  Hay  un  heredero  del 
ilustre  maestre  que  pueda  necesitar  de  mi  au- 
silio?  Disponed  de  mi!  mi  brazo...  mi  existen¬ 
cia...  todo  está  á  vuestras  órdenes. 

Enr.  ( conmovido .)  Oh  digno  compañero  mió  !  Re¬ 
conozco  en  vos  toda  la  nobleza  que  buscaba! 

'  bajando  la  voz  y  llevándole  por  un  brazo  liácia 
el  proscenio.)  La  hija  única  de  vuestro  gefe,  la 
hermosa  Isabel,  está  espuesta  á  perecer,  vic¬ 
tima  de  una  horrible  trama. 

Tell.  Dios  mió!  Volemos  á  socorrerla.  .  indicad¬ 
me  qué  debo  hacer. 

Enr.  Silencio!  Estamos  en  terreno  enemigo!  ( ba¬ 
jando  mas  la  voz.)  Está  aqui! 

Tell.  (con  sorpresa.)  Está  aqui! 

Enr.  Aqui  la  han  traído  esta  noche  pasada,  cua¬ 
tro  ó  cinco  infames  mercenarios ,  vendidos  á 
una  muger  mas  infame,  si  es  posible,  que  ellos! 

Tell.  Por  el  apóstol  Santiago!  Esa  señora  que 
anoche  trajeron,  era... 

Enr.  La  hija  de  Moneada! 

Tell.  Pero  si  oi  decir  á  Lain  el  mandadero,  que 
era  una  joven  medio  demente,  que  á  costa  de 
una  buena  pensión,  habían  consentido  en  ad¬ 
mitirla  como  educanda  para... 

Enr.  Para  perderla...  para  asesinarla! 

Tell.  Para  que  por  medio  de  diarias  correccio¬ 
nes  olvidase  un  devaneo...  Pero  ella  ablanda¬ 
ba  las  piedras  con  sus  sentidos  acentos,  aun¬ 
que  decían  que  todo  era  una  farsa  bien  estu¬ 
diada  por  la  joven;  farsa  que  habia  de  aban¬ 
donar  con  el  egemplo  de  las  religiosas,  con  la 
corrección  y...  tal  vez  con  el  castigo. 


Enr.  Villanos,  infames! 

Ikll.  Esto  es  lo  que  he  oido. 

Enr.  Mandaba  esa  tropa  de  bandidos  un  tal  Al¬ 
berto? 

Iell.  Lo  ignoro.  Fue  ya  entrada  la  noche  y  no 
estaba  yo  aqui.  Pero...  Alberto  decís!  Ese  es 
un  mayordomo  de  la  prima  de  la  superiora. 

Enr.  El  mismo. 

Iell.  Pues  aqui  es  tenido  por  un  santo  barón,  y 
sus  palabras  solo  revelan  religión  y  mora¬ 
lidad.  °  J 

Enr.  Malvado  hipócrita  !  Asi  es  menester  para 
deslumbrar  la  candidez  de  la  abadesa.  Pero, 
cómo  está  Isabel?  Está  enferma  ?  Esto  seria 
una  fatalidad! 

Tei.l,  Buena  no  es  posible  que  esté.  Pero  á  estas 
horas  habrá  escuchado  ya  tres  ó  cuatro  ser¬ 
mones,  y  la  habrá  sido  forzoso  armarse  de  pa¬ 
ciencia,  al  oírles  decir  que  vuelva  en  su  acuer¬ 
do.  Las  educandas  se  han  compadecido  mu¬ 
cho,  y  esto  siempre  es  una  ventaja  para  ella. 
Hoy  para  ver  de  distraerla,  han  pedido  per¬ 
miso  á  la  superiora  para  merendar  en  el 
jardin. 

Enr.  Luego  van  á  bajar!..  Tal  vez  ella...  bajará 
también. 

Tell.  Sin  duda  alguna. 

Enr.  O  pronto,  ó  nunca!  Los  males  graves  exijen 
remedios  enérgicos  ,  instantáneos,  decisivos. 
Mirad,  camarada;  les  he  seguido  paso  á  paso: 
sé  cómo  se  verificó  el  rapto,  y  otras  cosas  cu¬ 
yo  relato  seria  tan  largo,  como  inútil.  Antes 
de  amanecer  sabia  yo  que  ella  estaba  aqui,  y 
deje  emboscados  á  mis  auxiliares,  prontos  pa¬ 
ra  lo  que  ocurra. 

Tell.  Cerca? 

Enr.  Y  tanto,  que  con  hacer  yo  una  señal,  que 
de  muy  antiguo  y  para  otros  objetos  tengo 
convenida  con  ellos,  estarán  aqui  á  mis  órde¬ 
nes.  Se  hallan  situados  á  la  izquierda  del  bos- 
quecillo  de  los  avellanos... 

Tell.  Entendido  gefe!  aquel  sitio  es  á  propósito 
por  su  fragosidad,  y  que  por  él  nadie  transita, 
porque  para  ninguna  parte  es  camino. 

Enr.  Oh!  yo  sé  lo  que  hago!  por  consiguiente.... 

Tell.  Virgen  de  la  ermita...  que  bajan. 

Enr.  Bajen  enhorabuena. 

Tell.  Va  están  ahi...  marchad  y  volved  luego. 

Enr.  Ocasión  que  yo  encuentro,  jamás  la  desper¬ 
dicio.  Decid  á  todo  que  si,  (con  energía.)  y  cum¬ 
plid  vuestro  juramento. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  Isarel,  Clara,  educandas. 

Cla.  (en  el  fondo.)  Un  desconocido  aqui!  ( avan¬ 
zan •  ) 

Enr.  (ap.)  Por  eso  troqué  mi  trage  con  Ñuño:  si¬ 
no  en  vez  de  decir  «un  desconocido*,  hubiera 
dicho  «el  hombre  azul»,  y  hubieran  caído  en 
la  cuenta  de  que...  había  complot. 

Cla.  (á  Tellez .)  Hola!  Buen  Tellez!  Habéis  pre¬ 
parado  ya  el  cenador? 

Tell.  Pues  qué,  por  tan  lerdo  me  teneis  en  el 
cumplimiento  de  mi  obligación?  Solo  falta  co¬ 
ger  de  los  árboles  las  frutas,  para  que  recien 
arrancadas  esten  mas  frescas,  (ap.  mirando  d 
Isabel.)  Qué  linda  es!  Bien  se  parece  á  su  pa¬ 
dre!..  pero  estoy  sin  sosiego...  en  qué  vendrá 
á  parar  esto? 
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Cla.  Yo  temia  si  habríais  omitido  algo,  porque 
como  estabais  en  buena  conversación... 

Enr.  ( con  serenidad .)  Sentiría  en  el  alma  haber 
sido  causa  ,  aunque  inocente,  de  que  mi  her¬ 
mano  hubiese  faltado  A  su  deber. 

Tell.  [ap.)  Qué  es  lo  que  dice? 

Cla.  Ah!  sois  hermano  de  Tellez? 

Enr.  Si,  bella  señora,  y  no  eslrañareis  que  des¬ 
pués  de  dos  años  de  ausencia  ,  que  he  pasado 
en  campaña,  nos  háyamos  entretenido  dema¬ 
siado...  siempre  hay  asuntos  de  familia... 

Cla.  Yo  lo  creo.  Pero  Tellez,  nos  habíais  oculta¬ 
do  que  teniais  un  hermano  tan  buen  mozo... 

Tell,  Vos  le  favorecéis  ,  señorita  Clara;  [ap.) 
sigamos  la  comedia. 

Enr.  [ap.)  Clara!  Ya  sé  algo,  aunque  me  sírva  de 
poco,  (/as  educandas  vagan  por  el  jardín  ;  que¬ 
dan  en  escena  Isabel,  Clara.  Enrique  y  Tellez.') 
Pero  no  fuera  justo  estorbar  por  mas  tiempo, 
y  si  me  lo  permitís  me  retiraré.  ( ap .)  Aunque 
me  dé  permiso,  no  me  voy  sin  hablarla:  la  oca¬ 
sión  es  calva. 

Cla.  No,  no  estorbáis  :  nosotras  ,  Tellez  ,  iremos 
pronto  á  ver  cómo  esta  arreglada  la  campestre 
mesa. 

Enr.  ( señalando  á  Isabel.)  Esta  señorita  padece, 
según  lo  indica  su  abatida  fisonomía. 

Isa.  Oh...  si!  sufro  mucho...  es  increíble  lo  .que 
padezco! 

Cla.  Serénate,  mi  querida  amiga,  y,  ya  que  otra 
cosa  no  sea,  cuenta  con  mi  eterno  cariño. 

Enr.  (ap.)  Es  su  amiga! 

Isa.  Ah...  si!  Tú  has  sido  el  único  consuelo  que 
he  encontrado,  y  te  amo  como  si  nuestra  amis¬ 
tad  fuera  muy  antigua.  Te  he  confiado  mis  pe¬ 
nas,  y  tú  has  dado  crédito  á  mis  palabras,  des¬ 
oyendo  á  los  que  sin  razón  me  persiguen. 

Enr.  Según  veo,  dispensadme  la  libertad  en  gra¬ 
cia  del  buen  deseo,  los  padecimientos  de  esta 
señorita  son  mas  morales  que  tísicos;  en  cuyo 
caso  de  nada  puede  servirla.  A  no  ser  asi...  tal 
vez... 

Cla.  Entendéis  de  medicina? 

Enr.  Los  soldados,  señorita  Clara  ,  de  todo  se 
nos  alcanza  un  poco;  y  no  muy  lejos  de  aquí 
he  hecho  curaciones  que  honrarían  a  un  doc¬ 
tor.  Sin  buscar  muy  distante  el  egemplo,  (con 
marcada  intención.)  en  casa  del  marqués  don 
Carlos  de  Agilitar. 

Isa.  [palideciendo. )  Dios  mió!..  Dónde  habéis 
dicho  ? 

Cla  (ap.)  No  sé  qué  piense  de  este  soldado! 

Tell.  (ó  Clara.)  Queréis  que  disponga  alguna 
otra  cosa  para  la  mesa?  [se  acerca  á  Clara  ,  y 
habla  con  tila  en  voz  baja:  Enrique  se  acerca  á 
Isabel.) 

Enr.  Lo  sé  todo...  estoy  a  vuestras  órdenes...  yo 
os  salvaré  ó  perderé  por  vos  la  vida. 

Isa.  Dios  de  bondad!...  pero  deberé  confiar... 

Enr.  Ale  hacéis  un  agravio.  El  nuevo  conde, 
vuestro  amante,  me  envia  ,  y  yo  tengo  tam¬ 
bién  particular  interes  en  arrancaros  de  entre 
las  manos  de  los  infames...  pero  esto  no  es  del 
caso.  Decidios ,  porque  mi  permanencia  aquí 
no  puede  ser  larga.  Habéis  oido  jamás  que  el 
hombre  azul  haya  hecho  algún  mal  en  estos 
contornos? 

Isa.  No,  sino  muchos  bienes. 

E.nu.  Lúes  yo  soy  el  hombre  azul. 


Isa.  Y  seréis  mi  salvador!  Habéis  visto  á  Carlos... 
me  han  dicho  que  mañana. debe  desposarse,  y 
esta  mañana,  juzgad  de  mi  desesperación,  he 
visto  salir  de  aqui  el  regalo  de  boda  que  á  la 
novia  remite  la  abadesa.  Dios  mió...  Dios  inio! 
Qué  va  á  ser  de  mi! 

En'¡.  Tranquilizaos!  El  os  es  fiel  y...  no  se  casa¬ 
ran,  no :  puedo  impedirlo  y...  lo  impediré.  Si 
vos  queréis,  dentro  de  media  hora  estáis  fuera 
de  aqui:  lodo  lo  tengo  preparado  al  efecto. 
Eli!...  No  me  juzguéis  visionario,  ni  me  miréis 
de  ese  modo!..  Qué!  os  admiro?  Pues  no  hagais 
caso  de  mi  trage ,  que  en  este  momento,  tal 
como  me  veis,  nadie  tiene  derecho  sino  yo  á 
trastornar  los  planes  de  los  que  os  persiguen, 
(con  gran  precipitación.)  Confiaos  á  vuestra  nue¬ 
va  amiga...  para  que  os  ausilie...  combinadlo 
con  ella...  y  sobre  lodo,  escribid  lo  que  acor¬ 
déis,  arrojando  el  papel  con  vuestras  órdenes 
por  una  de  esas  ventanas,  que  yo  le  recogeré. 
Repito  que,  si  queréis,  al  caer  la  tarde  podéis 
salir  de  aqui:  Tellez  es  el  único  que  pudiera 
oponerse  y  respondo  do  él  como  de  mi  mismo. 
Ni  una  palabra  mas!  Decidid  sin  demora;  de  la 
actividad  depende  vuestra  perpétua  dicha,  [d 
Tellez.)  Sí  esta  señorita  sigue  mis  consejos, 
puede  recuperar  su  salud.  A  Dios,  hermano 
mió ,  el  sol  va  pronto  á  ponerse. 

Tell.  Cómo  !  Te  ausentas?  Pues  no  creo  que  se 
opongan  a  que  parta  contigo  mi  ración  de  la 
tarde,  después  de  tanto  tiempo... 

Cla.  Es  muy  justo;  y  yo  me  encargo  de  aumentar 
hoy  la  refacción  y  aun  de  hablar  á  la  buena 
abadesa. 

Tell.  En  eso  caso,  venid,  si  gustáis,  A  ver  cómo 
lo  tengo  preparado  lodo.  Y  tú,  [d  Enrique.)  me 
ayudarás  ahora  á  coger  algunas  frutas,  [ap.)  Le 
he  hecho  quedar  por  si  acaso,  aunque  camino 
á  ciegas. 

Enr.  Te  ayudaré  con  el  mayor  placer.  [Clara  é 
Isabel  hablan  entre  si  ) 

Tell.  [ap.  d  Enrique.)  Cómo  van  los  asuntos? 

Enr.  Ved  el  aspecto  que  Isabel  tiene,  comparad¬ 
le  con  el  que  tenia  ,  y  sacad  la  consecuencia. 
Ahora  quisiera  escribir  algunas  lineas  para  mi 
segundo  y...  quisiera  mas  ,  que  vos  se  las  lle¬ 
vaseis.  Es  cosa  de  un  momento. 

Teil.  No  tengo  inconveniente.  Entrad  en  mica- 
silla  y  escribiréis  lo  que  os  plazca.  Pero  me 
darán  fe? 

Enr.  Yendo  mis  órdenes  por  escrito!  Ademas 
debe  echar  un  papel  por  una  de  las  ventanas, 
ó  tal  vez  dármele  en  la  mano,  si  es  posible;  y 
si  no  me  ve...  acaso  no  se  fie  de  vos. 

Tell.  Tal  vez!  Bero  no  perdáis  tiempo.  Sois  un 
hombre  arrojado,  sereno  y  decidido. 

Enr.  Somos  soldados  de  Isabel  la  Católica. 

Tell.  Y  está  todo  dicho;  á  la  obra. 

(Sale  Enrique  por  el  primer  bastidor.  Los  educandas 

entran  y  salen  por  la  puerta  que  da  al  interior  del  con¬ 
vento.) 

ESCENA  IV. 

Isabel,  Clara,  Tellez,  educandas. 

Cla.  Tellez,  venid  que  algo  se  os  ha  olvidado. 

Tell.  Tal  vez;  pero...  tiene  remedio? 

Cla.  Y  pronto:  id  con  las  compañeras,  que  os 
enterarán.  ( Tellez  va  Inicia  el  fondo,  y  va  y 


El  hombre 

vuelve  con  las  educandos.)  Que  placer  me  ha 
causado  lo  que  me  has  dicho  ,  querida  Isabel 

lida  00  abandona  nunca  a  la  virtud  y  á  la  jus- 

Ist.  Aun  no  acierto  á  volver  de  mi  sorpresa.... 
hl  gozo  me  embarga  los  sentidos  y...  aun  asi 
recelo,,  porque  como  no  conozco  á  ese  solda¬ 
do...  Pero  mi  corazón  es  muy  leal  y  nada  ma¬ 
lo  me  anuncia.  Anoche,  cuando  la  imprevista 
desgracia  ocurrida,  no  tabes  con  qué  temor 
llegue,  sin  saber  porqué,  al  mismo  sitio  á  que 
concurría  con  tanto  placer...  y  mi  presenti¬ 
miento  no  fué  falso.  Es  cierto  que  hoy  lo  que 
siento  es...  un  temor  mezclado  de  alearía  es 
un  cambio  tan  feliz,  tan  inesperado..?,  ¿pmo 
que  pretesto  buscaremos  para  subirnos?  Poi¬ 
que  hablar  otra  vez  con  él,  seria  sospechoso 
y  es  menester  escribirle  unas  líneas. 

Cu.  Ningún  recelo  debes  tener:  en  el  estado  en 
que  te  encuentras,  nadie  puede  estrañar  que 
se  te  ofrezca  subir  á  nuestro  cuarto.  En  segui¬ 
da  que  te  deje  en  él,  bajo  y  pretestando  que 
pasa  Ja  hora,  lasllevo  á  la  mesa,  empiezan  á 
merendar  y  digo  que  voy  á  buscarte.  En  tanto 
tú  estás  preparada  y  en  viéndome  en  el  jar- 
din,  arroja  sin  cuidado  el  papel,  porque  es  se¬ 
guro  que  nadie  observa;  solo  tengo  un  senti¬ 
miento,  te  he  tomado  un  cariño  que...  deseo 
tu  bien,  pcio....  siento  tanto  que  te  separes 
de  mi... 

Isa.  Nuestra  separación  no  será  eterna! 
puedes  salir  de  aquí  cuando  lo  desees? 

Cla  Si  hago  empeño...  me  llevará  consigo 
familia,  sin  duda  alguna. 

Isa.  {con  efusión.)  Y  siempre  seremosmuy  ami¬ 
gas,  no'  es  verdad? 

Cla.  (se  dan  las  manos.)  Yo  te  lo  juro. 

Isa.  Oh!  si!...  Son  eternas  las  amistades  que  se 
contraen  en  la  desgracia.  Mira...  cuando  yo 
seafeliz.de  modo  que  nadie  me  persiga,  cuan¬ 
do  tenga  un  esposo  que  me  proteja?  cuando 
nadie  pueda  robarme  mi  dicha,  vendré  á  verle 
si  permaneces  aqui;  y  si  tú  quieres,  viviremos 
perpéluamenle  unidas 

Cla.  Tu  amistad  me  encanta,  y  no  quisiera  per¬ 
dería  por  nada  de  este  mundo.  Ven,  amiga 
mia,  que  tu  protector  está  impaciente,  ( miran - 
do  al  lado  por  donde  salió  Enrique.)  y  no  hace 
mas  que  asomarse  á  la  puerta  de  la  casilla  de 
Tellez.  (salen.) 


AZUL.  •  Ij 

se  llama  el  buen  iardinerni  q; 

pUan  de  »„.  de  \¡l Xaftia!' deflexo  T 

V  a  Id  es,  después  de  la  muerte  de  Monead  ,  ' 
(al) aviesa  Clara  por  el  fondo.)  Milagro  será  míe 

dh,'e,^eq"1V°qUe!  (')ué  salto!  de  capitán  á  ja? 
dmero..,  pero  él  es  todo  un  caballero  v  e? 

f"*1  ¡°  meba  servido  de  mucho,..  Lo  que\>s- 
fidení?  niiní?1  ”°Z0  dtí  *a  COndesa  y  su  con- 

pe  dimano?  ^  engan  n°Uch  del  fa,1IÜSíJ  «oi- 

veneLTn  ^  una  pequeña  parte  de  mi 
en  anza.  r  esta  el  desenlace,  (dd  alqunos  va - 

'l0!a!  «l“  merieLañ  cPo„ 

,  ”N.a  y  apotito.  .  (mirando  á  dentro  )  (’tüt' 

a  am.ga  de  Isabel  que  subió  Ln  * 

?A  y  P‘tV’tro,  lat|o...  qué  querrá  decir  esto» 
hahlí V?nZa-híCia  eI  Pr,nc'pi°  (le  la  escena;  Clara  sin 

hablar  le  señala  con  la  mano  una  de  las  ventanas-  ella 

SarCef1.eSlrem°0pUeS^  y  Enritlue  la  hace  una 
señal  de  indigencia. -Momento  de  s.lencio.  Enrique 

tiene  la  vista  fija  en  la  ventana,  á  poco  rato  hechan  un 
papel  por  aquel  a,  Enrique  se  apresura  á  cogerlo  y  dice.) 

L  egamos  al  puerto!  (al  mismo  tiempo  aparece 
Alberto  en  el  humbral  de  la  puerta ;  Clara  huuc 
nacía  donde  están  sus  compañeras .) 


No 


mi 


ESCENA  Vil. 

Eniüqie,  Alberto. 

Alb.  (colérico.)  Entregadme  ese  papel  que  habéis 
recogido. 


ESCENA  V. 
Enrique,  después  Tellez. 


Enr.  (sale.)  Gracias  á  Dios! 
Tkll.  Está  hecho? 


Enr.  Tomad.  Ya  conocéis  el  sitio? 


IV. ll.  Perfectamente;  pocos  minutos  tardaré.  En 
cuanto  á  esas  señoras,  todo  lo  que  pueden  ne¬ 
cesitar,  está  allí. 

Enb.  Decidles  que  no  hay  momento  seguro...  que 
esté  el  oido  alerta... 

Tf.ll.  Descuidad,  [sale.) 


ESCENA  VI. 

Enrique,  después  Alberto. 

E  r.  Perfectamente  Se  ha  dispuesto  todo  de 


suerte...  que  ni  aun  era  posible  soñarlo.  Tellez 


Enr.  ( con  gran  calma)  Habíais  conmigo? 

Alb.  Pronto...  obedeced...  6  sino...  ° 

Enr  Concluid...  soy  poco  amigo  de  frases  cor¬ 
ladas. 

Alb.  temed  que  repita  ini  orden. 

Enr.  V  uestra  orden!  No  conozco  vuestra  auto¬ 
ridad. 

Alb.  lengo  la  suficiente.  Aqui  hay  personas  que 
me  interesan  demasiado  y  por  cuya  seguridad 
debo  velar. 

Enr.  El  lobo  cuidando  del  rebaño!  Pero,  no  os 
canséis;  porque  vuestro  bondadoso  carácter  y 
vuestra  moderación,  lian  cautivado  mi  volun¬ 
tad,  y  me  obligan  á  deciros  que...  el  papel  es¬ 
ta  perleclameiile  en  mis  manos. 

Alb.  Eso  es  demasiado!  ¿con  qué  derecho  estáis 
en  este  sitio? 

Enr. Con  el  mismo...  poco  masó  menos,  que  vos 
tenéis  para  interrogarme. 

Ai.b.  Salid  de  aqui!  (colérico.) 

Enr.  Eli'  concluyamos.  Salid  vos  y  no  me  obli¬ 
guéis  á  que...  de  un  brazo  os  arroje  fuera 
de  este  recinto. 

Alb.  Atrevido!... 

Enr.  tened  mucha  cuenta  con  vuestra  lengua; 
de  lo  contrario,  os  haré  ver  que  conozco  un 
excelente  especifico  contra  la  insolencia. 

Alb.  Arrancaré  ei  papel  de  vuestras  fílanos! 

Enr.  Tendría  un  placer  en  ver  la  prueba. 

Alb.  Os  atreveríais  á  dudar  de  mi  valor? 

Enr.  Y  muebo!  (marcado.)  Todos  los  asesinos  son 
cobardes. 

Alb.  ( también  este  me  llama  asesino.)  (con  ter¬ 
ror.  )  Debo  llevar  en  la  frente  el  sello  de  la  re¬ 
probación! 

Enr.  Marchad  de  aqui,  opresor  de  la  virtud  y  la 
inocencia!  Salid!  que  un  hombre  cuya  profesión 
es  la  de  desafiar  todo  género  de  peligros,  os 
sigue,  os  espía  y...  no  sois  vos  el  que  frente  á 
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frente  y  cuerpo  á  cuerpo,  á  ley  de  bueno,  ha  • 
beis  de  vencerle.  Vendríais  con  nuevas  órde¬ 
nes..  con  eficaces  prevenciones,  pero...  la 
venganza  del  cielo  vaga  sobre  vuestra  frente, 
maldecida  de  Dios,  y  el  momento  de  la  repa¬ 
ración  está  cercano...  No  os  odio....  os  despre¬ 
cio...  Sois  indigno  de  que  os  dirija  la  palabra. 
(se  separa  de  Alberto  sin  perderle  de  vista.) 

Alb.  (Estoy  confundido!  Pero  bagamos  el  último 
esfuerzo:  puesto  que  mi  gente  me  acompa¬ 
ña,  tomemds  bien  las  medidas  ..  Lechemos 
por  tierra  sus  planes  y...  sobre  todo,  que  él 
no  pueda  escapar  á  mi  venganza!) 

(Al  tiempo  que  Alberto  va  á  salir ,  entra  Tellez: 
aquel  se  dirige  á  este  con  ademan  irritado.  Enrique  ha¬ 
ce  al  primero  una  señal  enérgica  y  amenazadora,  indi¬ 
cándole  que  salga,  y  Alberto  humillado  y  como  fascina¬ 
do  por  la  mirada  de  Enrique,  baja  la  cabeza  y  sale  apre¬ 
suradamente.) 

ESCENA  VI 31. 

Enrique,  Tellez. 

Tell.  Creí  que  era  necesario  enseñar  los  dientes 
ó  ese  miserable..,,  y  á  fé  que  desde  que  be  sa¬ 
bido  sus  gracias,  no  le  tengo  ganas!  ( Enrique  vi 
á  ver  si  hay  alguien  de  la  otra  parle  de  la  puerta 
y  vuelve.) 

Enr.  Va  va  espantado  por  ahora...  Qué  te¬ 
nemos?.. 

Tiiu..  Gente  fiel,  puntual,  obediente!  Todo  es¬ 
tá  pronto  y  esperan  vuestras  órdenes,  Ñuño.. 
Rodrigo...  Lope...  y... 

Enr.  Dieguez? 

Tkll.  Precisamente,  (habrá  empezado  ya  á  oscu¬ 
recer.) 

Enr.  Veamos  lo  que  Isabel  dice...  jorque  ese 
malsín  entró  en  el  momento  en  que  yo  toma¬ 
ba  del  suelo  el  papel  y... 

Tell.  Misericordia  de  Dios!  Pues  todo  se  ha 
perdido! 

Enr.  Rali!  (con  desprecio.)  Cuando  quieran  tomar 
providencia,  darán  el  golpe  en  vago.  (Ice.) 
«Las  monjas  están  en  sus  diarias  devociones, 
ocupadas  en  el  coro...»  (representa.)  Diablo! 
apenas  hay  ya  luz  y  leo  con  dificultad.  (lee.) 
«Las  educandas  en  el  invernadero....  y  supues¬ 
to  que  Tellez  es  el  único  que  pudiera  en  la 
ocasión  presente  oponerse,  no  pienso  en  otra 
cosa  que  en  adelantar  el  momento,  y  bajaré 
tan  luego  como  anochezca.»  Bravísimo!  Asi 
me  gustan  las  personas,  decididas.  ¿Supongo 
que  tendrán  alli  mi  corredor  alazan? 

Tell.  Y  por  señas  que  no  es  de  soldado! 

Enr.  (con  indiferencia.)  Fué  unre&lo;  opino  que 
no  debeis  permanecer  aqui... 

Tell.  Por  supuesto  que  no! 

Enr.  Venios  conmigo,  capitán; y  yo  me  encargo 
de  vuestro  porvenir,  sea  cualquiera  el  motivo 
que  os  separó  de  los  tercios. 

Tell.  (con  malicia.  )  Puesto  que  me  espedís  la  pa¬ 
tente  de  capitán,  no  llevareis  á  mal  que  yo  á 
mi  vez  os  espida  la  de  maestre  de  campo... 

Enr.  Haced  lo  que  gustéis...  Creo  que  tanto  me 
conviene  ese  titulo,  como  á  vos  el  que  os  he 
dado.  De  todos  modos...  mereceis  mejor  suer¬ 
te,  y  yo  me  encargo  de  proporcionárosla...  Sois 
un  noble  y  valiente  soldado! 

Tell.  Gracias,  mil  gracias!  Desempeño  mi  deuda 
y  nada  mas. 
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Enr.  Teneis  armas? 

Tell.  Aqui,  ninguna. 

Enb.  Tomad  mi  daga...  (se  la  da.)  Con  la  espada 
me  sobra  para  lo  que  ocurrir  pueda.  No  hay 
mas  salida  que  esa?  (señalando  al  fondo.) 

Tell.  (id  )  Esa  es  la  única  para  el  campo,  (seña¬ 
lando  á  su  derecha.)  aquella  para  el  interior  del 
convento. 

Enr.  (da  algunos  pasos  como  reconociendo  el  terre¬ 
no.)  Es  casi  noche,  y  empiezan  las  educandas 
á  ponerse  en  movimiento.  Entremos  en  vuestra 
casilla,  por  si  alguna  pasa...  y  vos,  puesto  que 
de  la  casa  sois,  saldréis  de  vez  en  cuando. 
(salen.) 

ESCENA  IX. 

Queda  la  escena  sola  por  un  momento  :  aparece  Alberto 
después  de  un  pequeño  rato,  como  recatándose,  observa 
con  atención,  y  viendo  solo  el  jardín  sale  y  vuelve  al  mo¬ 
mento  con  cuatro  embozados,  y  los  coloca  cerca  de  la 
puerta,  entre  los  árboles.  Al  mismo  tiempo  sale  del  con¬ 
vento  Isabel  acompañada  de  Clara,  y  se  detienen  como 
vacilando.  Tellez  sale  de  la  casilla  y  las  llama  por  lo  bajo; 

Tell.  Chis,.,  (d  media  voz.)  Abanzad  sin  miedo^ 
señorita! 

Isa.  Tellez....  yo  desfallezco!  Tengo  tan  gran  te¬ 
mor!...  Qué  seria  de  mi  si  volviera  á  caer  en 
sus  manos! 

Alb.  (sale.)  Fues  ya  estáis  en  ellas,  desgraciada! 

(Tellez  desnuda  la  daga  y  va  derecho  á  Alberto :  salen 
los  emboscados,  al  mismo  tiempo  que  rápidamente  viene 
Enrique  con  la  espada  desnuda,  y  sobre  la  marcha  da  un 
prolongado  silbido,  casi  junto  á  la  puerta.  Todos  estos 
movimientos  deberán  ser  simultáneos.) 

Enr,  Atrás...  bandidos! 

(Enrique  y  Tellez  pelean  contra  los  cinco,  dando  es¬ 
paldas  á  las  tapias  del  jardín,  y  mantienen  á  sus  adver¬ 
sarios  á  razonable  distancia  :  á  pocos  momentos  de  em¬ 
pezada  la  lucha,  entran  los  secuaces  de  Enrique  y  aquella 
se  hace  general.  Las  educandas  atraviesan  la  escena 
despavoridas:  la  campana  del  convento  toca  á  rebato.) 

Isa.  Dios  mió,  protejednos!  (Cae  el  telón.) 

ACTO  TERCERO. 

CUADRO  PRIMERO. 

Selva  con  vista  de  los  jardines  del  marqués:  verja 
practicable  en  el  fondo.  Estatuas,  asientos  de  piedra,  etc. 

ESCEÑA  PRIMERA. 

Carlos,  Guzman. 

Car.  (saliendo  apresurado.)  A  dónde  dirijiré  mis 
pasos  que  pueda  verme  libre  de  tan  horrible 
persecución! 

Guz.  Señor!...  sosegaos! 

Car.  Imposible!  Ha  querido  traer  las  cosas  áeste 
fatal  punto...  se  ha  fiado  de  mi  docilidad  y  su¬ 
misión;  pero...  quién  va  al  suplicio  sin  oponer 
la  posible  resistencia?...  Mas...  qué  digo!  Si  en 
adelante  ha  de  ser  mi  vida  una  série  conti¬ 
nuada  de  padecimientos....  de  tormentos  y 
amarguras,  líbreme  la  muerte  de  tan  desas¬ 
troso  porvenir.*) 

Guz.  Deliráis,  señor  mió!...  Volved  en  vos  y  con¬ 
fiad  en.... 
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Car.  En  ese  hombre  de  que  tanto  me  habíais!... 
tú  sabes  bien  si  he  conliado,  sin  ver  hasta  ahora 
resultado  ninguno. .. 

Guz.  Y  podréis  negar  el  importante  servicio  que 
os  ha  prestado  no  ha  muchas  horas?...  El  ar¬ 
riesgó  su  vida  por  salvará  Doña  Isabel  de  Mon- 
•  cad  a  :  y  sin  su  auxilio... 

Car.  Es  verdad!  Le  ofendo  sin  razón.  ( después  de 
reflexionar.)  Mi  fiel  Guztnan,  espia  con  cuidado 
lo  que  hace  la  condesa,  en  dónde  está...  y  si 
puedo  tranquilamente  escribir  unas  lineas  á  mi 
pobre  Isabel. 

Guz.  Estoy  pronto,  señor,  á  obedeceros;  pero 
cómo  queréis  que  os  abandone,  cuando  tanta 
necesidad  teneis  de  compañía? 

Car.  Hazme  este  obsequio... 

Guz.  Os  obedezco,  (sale  por  la  verja.) 

ESCENA  1!. 

Carlos,  después  Enrique. 

§ 

Car.  He  logrado  alejarle...  mi  resolución  es  irre¬ 
vocable,  corno  hija  de  la  convicción...  de  la 
necesidad.  .  Mi  porvenir  está  ya  visto...  los 
auxilios  llegarán  tal  vez  tarde,  porque  dentro 
de  breves  horas  habré  de  desposarme  con  una 
mujer  que  aborrezco.  Oh!.,  no!  Estoy  decidido 
á  no  consentir  que  me  destrocen  el  corazón 
con  el  odiado  espectáculo  que  me  preparan! 
Pero...  no  poder  despedirme  de  ella!.  .  asegu¬ 
rarla  que  ni  por  pensamiento  consentí  en  ofen¬ 
derla!...  Valor!  y  vea  al  menos  que  preferí  la 
muerte  á  un  odioso  enlace  que  no  puedo  evi¬ 
tar.  Para  ser  tan  infeliz,  no  existir  es  preferi¬ 
ble!  ( desnuda  la  daga  y  va  á  herirse  ;  pero  por  su 
espalda  sale  rápidamente  Enrique,  y  le  detiene  el 
brazo  diciendo  ') 
ínr.  Qué  hacéis,  joven  inconsiderado!  Cómo  osais 
atentar  contra  una  vida  que  no  es  vuestra? 
I  ¿Ignoráis  que  solo  el  que  os  la  dió  tiene  de¬ 
recho  á  quitárosla,  cuando  convenga  á  sus 
altos  é  inescrutables  fines? 
au.  V  quién  sois  vos  para  atreveros  á  detener 
mi  mano,  sin  considerar  que  esta  daga  que 
contra  mi  dirijia,  puedo  volverla  en  un  instante 
¡  contra  vos,  para  castigar  vuestra  demasía? 
j.NR.  Eso  seria  muy  puesto  en  razón,  porque  de 
otra  manera,  podría  escribirse  un  beneficio  re¬ 
cibido  que  no  habia  sido  recompensado  con 
una  negra  ingratitud!  Pero...  calmaos!  Esa  daga 
me  impune  tanto  en  vuestra  mano,  como  una 
sutil  aguja  en  la  de  una  delicada  doncella  ;  y 
no  trato  de  agraviar  á  vuestro  valor,  porque 
¡el  mismo  cuidado  me  diera  en  la  de  otro, 
puesto  que  mi  profesión  única  es  la  de  desafiar 
toda  clase  de  peligros.  Eli!  sentaos  sobre  esa 
medra,  y  escuchad  con  tranquilidad  mis  con¬ 
ejos. 

r.  Vuestros  consejos!  N  los  admito  de  un  des¬ 
conocido... 

r.  Tanto  peor  para  vos!...  Pero  no  obstante,  lo 
ue  pensaba  deciros,  no  dudo  lo  escucharíais 
on  gusto  de  la  boca  del  mismo  diablo  en  per- 
ona. 

Pero...  ¿.quién  sois? 

.  Quién  soy?  Soy...  Va  lo  estáis  viendo. 

Usáis  de  una  familiaridad... 

.  Ah!  os  choca  la  familiaridad  de  que  uso!... 
uereis  recordarme  políticamente  que  tengo 
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el  alto  honor  de  estar  hablando  con  un  conde' 
Pues  no  estará  de  mas  que  sepáis,  que  ilustres 
condes  se  han  balido  cien  veces  á  mi  lado,  rr0_ 
zosos  y  ufanos;  y  que  otras  tantas  he  humillado 
á  ilustres  personajes,  enemigos  de  mi  rey  y  mi 
patria.  Lo  que  tengo  que  deciros,  os  interesa 
masque  á  mi ;  si  queréis  oirlo  en  familiar  lcn- 
guage,  sea  en  buen  hora;  si  no,  lo  ignorareis 
porque  no  hago  uso  de  otro. 

Car.  Pero...  decidme  al  menos  vuestro  nombre 

Enr.  Mi  nombre!  Y  en  sabiéndole,  ¿tendrán  mas 
fuerza  mis  palabras?...  Llamadme  hombre  azul, 
porque  asi  me  designan  lodos;  y  aunque  mi 
capa  sea  hoy  de  otro  color,  porque  asi  ha  con¬ 
venido,  luego,  muy  luego,  me  veréis  con  ella. 
Por  ahora  ni  tengo  ni  quiero  otro  nombre.  Al 
caso:  vengo  á  hablaros  de  vuestra  linda  Isabel. 

Car.  Cielos! 

Enr.  Eh!  si  sabia  yo  el  efecto  que  en  vos  habían 
de  producir  mis  palabras!  Ahora  ya  tendí é  un 
nombre  ilustre,  mágico  y  sonoro! 

Car.  No!  no!.Sabiendo  que  sois  el  hombre  azul,  ya 
no  podéis  inspirarme  recelo.  Ya  sé  que  os 
debo.... 

Enr.  Nada!  El  que  socorre  á  la  virtud  desvalida, 
el  que  oprime  á  los  opresores,  no  hace  otra 
cosa  que  cumplir  con  su  obligación.  No  puedo 
detenerme  porque  tengo  contados  los  instan¬ 
tes  :  supe  el  estado  de  ajitacion  en  que  estabais, 
recelé  de  vuestra  cordura,  os  espié  y  llegué  á 
tiempo.  Ahora  vais  á  entrar  en  vuestro  pa¬ 
lacio.... 

Car.  Cómo!...  cuando  ignoro... 

Enr.  Aqui  no  hay  otro  medio  que  obedecerme 
ciegamente. 

Car.  Pero  mi  madre...  Alberto... 

Enr.  Yo  puedo  mas  que  ambos! 

Car.  Vos! 

Enr.  Yo! 

Car.  Ya  imaginaba  yo  que  ese  infame  Alberto  era 
el  autor  de  la  pasada  tropelía,  hoy  me  he 
cerciorado  de  ello  y  estoy  decidido  á  clavar  mi 
daga  en  su  corazón. 

Enr.  Todo  al  contrario;  vais  á  ponerle  mejor 
semblante  que  nunca. 

Car.  No  es  posible! 

Enr.  No  hay  otro  medio,  ó  de  lo  contrario  os  dejo 
en  la  estacada,  y  salid  del  apuro  como  podáis. 
Vais  á  volver  al  palacio,  á  fin j i r  alegría,  á  ocu¬ 
paros  de  los  preparativos  de  vuestro  enlace... 

Car.  Con  la  duquesa!  ( asombrado .) 

Enr.  (impidiéndole  hablar.)  Silencio!...  con  la  du¬ 
quesa:  marchad  sin  detención  Si  observáis  la 
conducta  que  os  encargo,  no  vereis  el  nuevo 
sol  sin  estar  unido  con  Isabel. 

Car.  Dios  mió!  ..  Qué  decís!  Vos  sois  un  ángel  tu¬ 
telar!  Pero... 

Enr.  A  otra  vez  que  mostréis  desconfianza,  lo 
perdéis  todo:  exijo  una  obediencia  ciega.  Que 
no  tenga  que  repetirlo  tercera  vez! 

ESCENA  III.; 

Dichos,  Hernando,  que  viene  apresurado. 

IIer.  (á  Enrique.)  Señor!...  (reparando  en  el  conde.) 
Ah!  dispensad,  señor  conde,  no  os  habia  visto... 

Enr.  Habla  sin  recelo.  ¿Qué  quieres? 

Her.  El  señor  marqués  desea  veros  al  momento. 

Enr.  Y  esos  papeles? 
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11  er.  Eslan  en  mi  poder. 

Enr.  Pues  vamos! 

Her.  Os  espero.  Me  estado  buscándoos  por  todas 
partes,  basta  que  Tellez  me  dijo  el  objeto  que 
aqui  os  había  conducido  .. 

Enr.  ( al  conde.)  Retiraos,  mi  joven  amigo:  haced 
lo  que  os  be  encargado,  y  estad  tranquilo  en 
tanto.  Si  me  fuera  dado  deciros  los  auxiliares 
conque  cuento,  yen  qué  fundo  las  seguridades 
que  os  doy...  no  vacilaríais  en  darme  crédito. 

Caí;.  No,  no  vacilo;  confio  enteramente  en  vos! 

Enr.  De  grado  ó  por  fuerza,  no  tenéis  otro  camino 
que  seguir  -,  disimulo,  alegría  y  esperanza.  A 
Dios,  noble  joven ;  enlazad  con  mi  mano  la 
vuestra. 

Car.  Con  el  mayor  placer! 

Enb.  Obi  V  no  debéis  desdeñaros  de  hacerlo  1  al, 
cual  la  veis,  ha  contribuido  no  pocas  veces  á 
sostener  la  brillante  corona  de  Castilla.  ,se  en¬ 
lazan  cordialmente  las  manos,  saludan,  y  sale  el 
conde  hacia  el  palacio.) 


ESCENA  IV. 
Enrique,  Hebnaneo. 


Alberto. 


Enb.  Y  bien,  entérame  de  lo  que  ha  ocurrido. 

Hkr.  Loque  vos  mismo  podéis  imaginar.  Vuestra 
carta  produjo  en  el  ánimo  deí  marqués  un 
efecto  mágico  y  quiere  veros  con  urjencia. 
Pero  me  ha  encargado  que  os  lleve  á  su  pre¬ 
sencia  por  la  puerta  secreta.  ( aparecen  en  el 
fondo  la  Condesa  y  Alberto  Enrique  y  Hernando 
hablan  entre  sí.) 

Alb  (á  la  condesa  )  Lo  veis,  señora?  No  os  lo 
tengo  dicho? 

Con.  {id.)  Ocúltale  y  escuchemos. 

Enu.  bien!  Eso  tiene  remedio.  Voy  á  ponerme 
mi  trago  azul  para  ver  al  marqués,  y...  por 
despedida.  Ves  á  decirle  qué  poderosa  razón 
me  impide  ir  ahora  á  verlo ;  pero  que  dentro 
de  breves  momentos  lo  verificaré.  Tú  vuelve 
pronto  á  este  mismo  sitio,  para  que  me  con¬ 
duzcas  á  su  presencia,  [la  Condesa  y  Alberto 
hablan  entre  sí  con  bastante  calor  y  se  retiran, 
diciendo  Alberto-.) 

Alb.  Es  lo  mejor:  hombre  muerto  no  habla,  (se 
ocultan.) 

Enr.  Supongo  que  adentro  lodo  estará  arreglado 
como  yo  quiero  y  conviene? 

Iíf.r.  Como  yo  estoy  ocupado  fuera  del  palacio, 
nada  puedo  aseguraros  á  punto  fijo  ;  pero  ha 
quedado  Guzman  en  el  encargo  de  todo. 

Enr.  Escelente  joven!  En  ese  caso  es  lo  mismo 
que  si  tú  estuvieses.  Ahora  voy  á  despedirme 
de  mi  querido  trago  azul,  y  á  ponerme  el  que 
nunca  debo  abandonar.  Vamos,  que  el  tiempo 
pasa,  (salen.) 

ESCENA  V. 


Se  ausentaron  ya!  Por  fin  nos  encontramos  en 
la  suspirada  ocasión  de  librarnos  de  ese  mo¬ 
lesto  v  poderoso  enemigo.  Válgale  el  diablo 
por  hombre  azul!  Hasta  que  él  apareció  en 
estos  contornos,  vivíamos  tranquilos  y  seguros; 
pero  desde  que,  en  mala  hora,  vino...  Yo  con¬ 
tinuo  haciendo  mi  negocio  y  llenándome  de 
oro;  pero  es  á  costa  de  zozobras,  disgustos  y 
recelos.  Y  en  verdad  no  puedo  calcular  qué 


impulso  le  mueve,  ni  qué  razones  tiene  para 
ocuparse  esclusivamente  de  nosotros.  Pero  es 
lo  cierto  que  nos  espía,  que  hace  abortar  nues¬ 
tras  mejores  combinaciones,  y  que...  concluiría 
por  perdernos  completamente,  si  no  opusié¬ 
semos  un  enérjico  remedio. (volviéndose.)  Cuán¬ 
to  lardan!  Para  estar  dentro  de  la  casa  ..  bien 

podían  apresurarse  mas .  Oigo  pasos . 

Ellos  son! 

ESCENA  VI. 


Alberto,  dos  Asesinos 

Alb.  Cuánto  habéis  lardado! 

Ase.  l.°  Pero  ya  estamos  á  vuestras  órdenes. 

Alb.  Tenéis  abi,  supongo,  vuestros  puñales? 

Ase.  Jamás  se  separan  de  nuestro  lado. 

Alb.  Y  osláis  dispuestos... 

Ase.  (ionio  siempre,  á  cuanto  dispongáis. 

A  ib.  Escuso  repetiros  lo  que  tantas  veces  os  hé 
dicho;  y  me  limito  á  recordaros,  que  sé  com¬ 
prar  á  buen  precio  el  silencio  y  la  obediencia. 
Creo  que  por  esperiencia  lo  sabéis. 

Ase.  No  hablemos  de  eso,  señor  Alberto,  y  de¬ 
cidnos  qué  debemos  hacer. 

Alb.  Conoceréis  á  Hernando,  como  que  anda  en 
Iré  vosotros? 

Ase.  Perfectamente. 

Alb.  Pues  bien...  no  vayais  á  equivocarle  co 
otro.  Ahora  os  emboscáis  uno  á  cada  lado  d 
aquella  senda,  junto  á  las  verjas  del  parque 
Si  Hernando  viniese  antes  que  el  que  vais 
esperar,  será  difícil  que  ejecutéis  el  golpe;  si 
embargo,  procurareis  darle  á  toda  costa.  Peí 
si  otro” finiese  primero  que...  Debe  estar  cei 


Me  comprendéis?...  L 


seguro! 


cano...  Sin  piedad!, 
solo  golpe...  pero  s  D 

Ase.  Estáis  entendido!  Y  las  señas? 

Alb.  Por  fortuna  poco  hay  que  discurrir;  con  ur. 
sola  que  os  dé,  sobra.  Vendrá  vestido  de  az; 
de  pies  á  cabeza. 

Ase.  t'or  ventura  será  el  hombre  azul? 

Alb.  Silencio!...  El  mismo!  Recordad  que  me  ir 
j  urió,  y  que  dos  de  vuestros  compañeros  esta 
heridos  por  su  mano. 

Ase.  Por  fin  las  pagará  todas  juntas:  á  fé  que  r 
hemos  olvidado  el  lance  ;  y  que  aun  de  vaíd 
siendo  él,  le  asesinamos  con  mucha  gusto. 

Alb.  Ya  me  retiro,  porque  según  él  dijo,  del 
estar  al  anochecer  en  este  sitio;  ello...  le  inti 
resa,  según  le  oi.  En  seguida,  y  con  las  nec 
sarias  precauciones,  después  de  ir  al  barrai 
co....  subís  á  darme  parte  y  á  recibir  el  mer 
cido  y  no  pequeño  premio.  ¡Cuidado!  (sale.) 


la 
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ESCENA  Vil. 

Dichos,  á  poco  Ñuño,  con  el  trago  azul 
Ase.  1.°  Rices,  camarada? 


wt 


nuil. 

#¡¡j 


M 


Ase.  2.°  Que  ti  señor  A  Iberio  nos  da  á  ganar  m 
cho  dinero;  pero...  siempre  estoy  soñando  c 
horcas,  con  dogales  y  con  verdugos,  cosas  q 
ya  sean  todas  j unías,  ya  sean  separadas,  no  s 


Iki 

Jaste! 


las  mas  á  propósito  para  que  un  hombre  el  t¡e 
bien  repose. 

Ase.  l.°  llah!...  Seremos  nosotros  los  prime 
que  se  han  hecho  ricos  con  nuestro  oficie  kc0{ 
luego  que  b-in  reunido  lo  bastante  se  han  n 
raüo  á  comer  y  beber  tranquilamente? 

Ase.  2/  Esto  te  lo  be  dicho  asi...  por  modo 


ícia, 


^  '  Con  VOrsaPÍnn  |  ,  IIOiKI)R£ 

sotó,  á  crn"r  h7,  n,dei:'as’  no  TC°  la  i»™  «le 

£l  A?e-  J.*.S»enc¡o!  Siento  "el  SwS°ro-  0ja¡á!- 

Jas  hojas  secas  v  nidac  u  ,  (Jue  producen 
.  pié  clei  caminante  ’  CUando  ias  °Pri,Iltí  el 

4‘  Ase.  2  o  Sin  elud  í'  "t- 

^  nuestros  PuésÍosíieneSraZOn!  PrePárate,  y 

Prefino  AlbSít^ AparJceVulJ  Cmboscan  del  mod«  que 
d,J°  al  principio  de  la  escen  i  ■  ai^n  Capa  azul  como  se 

la  Puerta  del  parque,  sale  i  l l!empo  due  va  *  rebasar 

her.r  a  Ñuño,  este,  con  rap“de*  fé  P  88es,nos’  y  al  ir  á 

eiendo:)  apidez  le  tira  una  estocada,  di- 

Nü™-fu'r»’i~H>nie  asesino!  (Me.) 

Sfgiirido,f,1/||!¡5C!  j(l|1M"c3j;l  al  °.sesi"°  primero,  .ale  el 
«nydice:,  osca‘i».  hiere  por  la  espallia  i  ¿La”  *  “ 

itílNuSo.  Traición.  ’ 

u  A  s  u  ti?* 

el  felón.)  *  cotnPa,le**o  morirá  vengado'  (Cae 


azul. 


pliego.)  primor nhr.  15 

“Síiñor  marqués  ■  o,  ca,'ía...VeamosI(7rí!l 

11'iscn'lo  que  recibí  ?0g™c.íj  «"'rogaros  ci  ma- 
de  mano  de  un  r<W/>r  .  campo  de  balill-i 

4  iasIS  "■« Ibundi* 'íi 

¡gn  °s  pwóur«»'"^.  "  £ 

sirft?,?|de  nin*»»  modo  íé?S*i!" ;  Va  pa,a- 
«níl  “eS  esfó'l'S.;'<la  cir«u"s'ancia.. 

Hf«-  Me  °im0rX?mc0dí’  *?•  oris'¡"»í 

í¡,rl°  «f  ¡»'i»ló  P  lep.  q«'«  con 

el  portador  de  este  ese  itñ  al  placer  de  ser- 
dados  llamaban  su  atención Phíq-Ue  vari°scui- 

Pero  que  estuvieseis  seiu  -  «T*  ^  Pai^ 

s encía  era  necesaria  cVn  i’A  qí!0  ,S1  su  pre- 


^  CUADRO  SEGUNDO. 

ief  ¿™«fqaPésC?  díí;  condesaf  colocan^os13)  L°S  Criados 

,7ta-  En  el  fP‘o  X 

tapete  y  escribanía,  etc.  113  lahrá  una  mesa 
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escena  PRIMERA. 

H  Chivando,  Guzman. 

Em"¿mo,tyecua,lSdaproxima  «'  solemne  mo- 
catástrofe.  Stí  acerca>  mas  temo  una 

sk.  lAn  'lii  ni e  coniu^^mpre01]!!0111^1^6  azuP* 

¡TE  ?Z££  2?S  -c^po'rqu^ 

Jara  poner  á  prueba  <d  I!  ?|te  ?lVi  Se  f:sPera  es 
el  de  cualquiera.  poderdel  hombre  azul, 

se  vago  recelo' que  aí 3Se  á  Ser  certidumbre 
mo?  °  qUe  abíIS*is,  ¿qué  seria  de  mi 

uc  **•  No  pensemos  en  eco- 
*uilidad  yaprésuremne  i  esPei  emos  con  tran- 
ue  está  muy  cercano  l  ,°iS  PrePa cativos,  por- 

,a>™«  Vamos!  (dios 


,  sentaría  como  ana rppfíi  Ua  Vos’  01  se  pre- 
xMar.  Ea  pues,  llama  á  la  condesa81”  SG1‘  avisa(í°- 
falta  una  hora  para  verific-  , ?’  P°rque  aPenas 
oo  puedo  contener  mi  •  ceremonia,  y 
saluda  y  sale.)  1  lmPacmncia.  (Hernando 

ESCENA  115. 

El  Marques. 

l  io  quea"alñiplsapeñay’ma  ,nis!?' 

»  ¿quién 


i» 


Jados.)  arrimad  tres  sillones  á  PCfa 

meluid  de  nremrm  "  ,  s,  a  esla  mesa,  y 

e% » 

,Meí  reci&ír  s«s  órden!!™*'  ^  Gcercan 


ESCENA  1!. 

El  Marques,  Hernando. 


rio  nue  fani-ic  y  a  descubrir 
pue2ep^^-^ba ecr°Vfd0?-  Y ¿qUÍéa 
dolor  muy  pronto^  Sé  „n¿  convertirá  en 
mas  no  lo  que  sucedo!  ?! 110  mur,°  entonces, 
do  viva,  ignoro  el  n  n  ur  jqeí'Puesi  y  aun  cuan- 
vez  la  muerte  me  sororend^"  •  Se  baUa  y  taI 
abrazarle  una  ve/  aÍ  m!,.?®  ,  n1que  pueda 
Mas...  la  condesa-  °S  antes  de  espirar !. 

escena  iv. 

El  Marques,  la  Condesa. 

C7o ?ju//“!)iS?  (Ct>,,«rt’‘I''á<>  «»  c»ra«er  aW(w 

c  ¡saaraasssis. fomilia; "  ~ 

'««•'"ñus!  lap)  Qué  será! 

"EIUÚ.  ¿7,ie  Hayo  de  14(19  eshba 

,C„t  Pdel  “s,ja,'di,,e?l,eSU  Palacio  eí  pd- 
diee  "í  Ululo !"“,,que8  de-  No 

C  mulae  °S!  (aí>-  Procuremos  disi- 

i^ria 

dad)  Sit  mío«  ataTOn-  Q»^.N 


k  Hernando? 

\an.)  Os  esneriha  ^  .cnado;  saludan  y  se  re - 
fiéis  que  no  fueteé °  ImPaciencia.  Me  man- 

tiemjo  urjia  fnViip^t0  ^Uart0;  ^  como 

dente.  J  y  110  legabais,  estaba  im- 
1  Cumplió  su  palabra?  I 

Como  todas  las  oup  da  ( 

Icón  al  ¿arflués-)  Aqui  tenedla  ptm^ba  V  ^  "luaiun  dI,1U0s  cumplir  con  las  órdenes  que 
‘•‘Con  que  ptaeerJe  recibo'  Toma  Etn,  teman,  pero  no  del  modo  que  las  recibieran 

documento  que  él  espera  y  necesita,  (adré  jiro^Emne °le  ?'  • ' al“d*Ioso  ,io  7-  ie  arro-; 

a^aorei  jaron.  Empero  el  cielo  siempre  justo,  reserva. 


/  *  v  r.  lili  o 

Con.  Vo  fallezco!  (í7p.) 

Mar  .(lee.)  «Le  condujeron  á  las  ribensdpl  r,„ 

v  movidóm  ?°  aCe,'P  en  tan  tie,  no  Pecho, 
ipnr-dar  G  °k  0  ases,no  á  compasión  también 
fpniadn  Jmbo^  cumplir  con  Jas  órdenes  que 
teman,  pero  no  del  modo  ,  IIIP  Inc  ropí  Kío....  ^ 


16 


El  hombre  azul. 


ba  la  recompensa  al  bueno  y  el  castigo  al  mal¬ 
vado:  asi  fue  que  apenas  habían  vuelto  la  es¬ 
palda  los  asesinos  para  presentarse  a  recibir 
el  premio  de  su  execrable  crimen,  unos  jove¬ 
nes  pescadores  vieron  venir  el  pequeño  cuer¬ 
po  arrebatado  por  la  rápida  corriente,  y  < 
riesgo  de  su  vida  le  recogieron  en  una  barca. 
{représenla.)  Bendigo  vuestra  infinita  bondad, 

.'Durante  esla  escena,  la  condesa  dará  visibles  mues¬ 
tras  de  los  remordimientos  que  la  devoran:  el  marques 
embebido  en  la  lectura  nada  nota,  hasta  que  al  decir  las 
últimas  palabras  levanta  los  ojos  del  papel  y  repara  la 
alteración  oue  demuestran  las  facciones  de  su  hermana.) 
Pero  que  teneis,  hermana?  Os  sentís  indis¬ 
puesta?  íSo  podéis  resistir  á  tamaño  horror?.. 
Ah!  no  lo  eslraíio. 

Con.  Si...  me  siento  mal...  permitid  que  me 
retirá. 

Mar  No  no  es  posible:  permitid  un  poco,  que  yo 
"  procuraré  abreviar  la  lectura.  ( lee  )  Vuelto  en 
si  el  pobre  niño,  no  quiso  responder  a  las  pre¬ 
guntas  de  aquella  honrada  jenle,  que  no  pudo 
alcanzar  de  él  que  revelase  su  nombre  ni  el 
de  sus  padres,  porque  temía  el  lívido  aspecto 
y  la  férrea  mano  de  los  viles  sicarios;  y  a  los 
pies  de  sus  salvadores,  que  con  llanto  legaba, 
suplicó  que  le  dejasen  vivir  con  ellos  y 
ayudarles  en  sus  rudos  trabajos,  según  su 
edad  y  fuerza  lo  fuesen  permitiendo.  Tema 
ento'nces  once  años,  y  a  los  quince  ya  ganaba 
el  sustento  que  le  daban.  Acostumbrado  á  lu¬ 
char  contra  los  elementos,  era  robusto,  fuer¬ 
te;  v  el  grande  de  España  ,  el  primogénito 
del  ilustre  marqués,  se  veía  reducido  a  co¬ 
mer  pan  negro  y  parte  del  pescado  que  en 
sus  redes  cogía,  durmiendo  en  medio  de  los 


mésticos  del  marqués;  y  hoy  se  sabe  que  quien 
los  impulsó  al  crimen  fue  una..  Condesa.,  her¬ 
ma. ..na  de  aquel.»  (representa.)  Cielos...  que 

Co^  Tened  piedad.  Dios  mió!  (ó  la  escJa™™t01' 
del  marqués ,  acude  Hernando  presuroso:  A  ber  o 
acude  asimismo,  pero  permanece  en  el  fondo,  sin¡ 
ser  visto.) 


sus  reües  cogía,  uiinmcuuu  ~  , 

bramidos  de!  furioso  huracán,  y  espuesto  a  toda 
hora  á  verse  sumergido  con  su  frágil  barquí- 

,  .  ,  .  i  i  ..  ,i  .i  ..  ,11  a-»  tr  ‘lime  \r  mn  1 


ESCEN  A  V. 
Dichos,  Hernando. 


5":  friendo  de  ... euupor.)  Llévame  Hernando 
llévame  á  un  sillo  en  el  que  pueda  respira 
con  libertad.  Si,  quiero  huir  de  eStos.lugares. 
aire  que  aqui  circula  está  emp  «zonado,  (so 
le  apoyado  en  el  brazo  de  Hernando. ) 


ESCENA  VI. 

La  Condesa,  Alberto. 
donde  me  esconderé  que  no  padezc 


Con.  En  uunuc  — ~  .  *  , 

los  atroces  remordimientos  que  la  vista  ut  . 

hermano  ba  de  causarme! 

Alb.  ( sale  de  pronto.)  En  el  seno  del  crimen: 

os  queda  otro  camino  que  seguir. 

Con  Calla,  infame  consejero,  que  me  colocaste- 
el  sendero  de  la  perdición...  . 

\lb  No  es  la  ocasión  para  recriminaciones: 
os  coloqué  á  vos,  y  vos  á  mi;  u  vos  laambici 
y  la  avaricia,  y  á  mi  la  avaricia  y  la  amb  ci 
Estamos  al  fin  del  camino,  y  hay  mas  peli. 
en  volver  atrás  que  en  seguir  adelante.  Ui 
me...  pero  alguien  viene. 


Pora  a  verso  . 

Ha  Lle<Tó  á  la  edad  de  diez  y  ocho  anos,  y  mal 
avenida” su  noble  sangre  con  la  ruda  y  grosera 
vida  que  llevaba,  determinó  acudir  á  la  de¬ 
fensa  de  su  rey  y  su  patria,  para  adquirir  un 
nombre  glorioso,  debido  á  si  propio  y  no  á  la 
casualidad.  Se  alistó  de  simple  voluntario  en 
compañía  de  sus  dos  salvadoies,  que  jamás  lo 
quisieron  abandonar.  Pasó  toda  clase  de  pii- 
vaciones,  hambre,  desnudez,  peligios...  masá 
costa  de  no  esquivar  ninguno,  hizo  una  brillan¬ 
te  carrera;  y  después  de  algunos  años  fue  nom¬ 
brado  capitán  y  boy  dia  vive,  (el  marqués  da 
muestras  progresivas  de  la  conmoción  que  esperi- 
menta.)  y  es  maestre  de  campo  de  un  célebre 
tercio  de  Españoles,  y  comendador  del  orden 
de  Santiago,  (representa.)  Cielos!..  Con  que  pla¬ 
cer  le  abrazaría!  Veo  lo  que  estáis  padeciendo, 
hermana  mía,  pero.,  restan  muy  pocas  lineas. 
(lee.)  «Don  Enrique  de  Aguilar  acompañó  á 
Hernando  de!  Pulgar  cuando  su  gloriosa  espe- 
dieion  á  la  mezquita  mayor  de  Granada,  para 
clavar  el  pendón  del  Ave  I\Iaria,  Alli  salió  gra¬ 
vemente  herido,  y  entregó,  creyendo  que  mo¬ 
riría,  este  manuscrito  al  hombre  azul,  su  com¬ 
pañero  é  intimo  amigo;  y  aun  cuando  este  re¬ 
cibió  la  orden  de  no  presentarle  si  no  des¬ 
pués  del  fallecimiento  de  su  amigo,  aquel  cree 
que  ba  llegado  el  caso  de  hacer  uso  de  este  es¬ 
crito.  Al  tiempo  de  recibirle,  supo  por  boca 
del  ilustre  herido,  que  los  sicarios  eran  do- 


ESCENA  Vil. 
Dichos,  Isabel. 


Isa.  f saliendo.)  Mi  protector  no  llega,  Dios  m 
Ale  abandonó  en  una  sala  diciéndome  que  \ 
vería.  Cansada  de  esperar,  busco  en  vano 
salida,  porque  no  quiero  permanecer  espu 
la  entre  criados  insolentes.  . 

Con.  ( á  media  voz.)  lodo  se  ba  descubierto! 

Alb.  Lo  sé.  Eb!  cuando  nos  esperan  aconte 
mientos  inusitados,  el  placer  va  mezclan  o  i 
la  zozobra...  ya  nada  temo. 

Con.  Yo  no  siento  zozobra,  sino  un  horroi  te 
ble  que  paraliza  la  sangre,  (Isabel  que  va  a  se 
á  la  escena  cuando  concluye  de  hab  ar  queda 
rada  al  reparar  en  la  condes  a  y  Alberto .)  el 

.  hora  ba  pasado  ya  y  la  duquesa  no  ba  le* 
Diosmio!  qué  horrorosa  inquietud!  ¿Que 
terminación  tomará  el  marqués?  Alas...  ( 
viendo  y  reparando  en  Isabel.)  Quién  es  esa] 
ven?  ¿qué  hace  en  este  sitio? 

4lb  'reparando.)  Cómo/..  Isabel! 

Con.  ísabol  dices?..  Desgraciada',.  La  causa 
mis  disgustos...  , 

Isa  (se  arroja  acongojada  dios  pies  de  lacena 

Áb,  señora!  vos  os  equivocáis,  sin  duda: ) 
be  hecho  mal  á  nadie  ,  ni  he  podido  can. 


Lie  neenu  mui  a  nuuiv.  , . .  , 

disgustos.  Soy  una  pobre  hueríana  perseg 
inocente  y  víctima  d o..(Alberloiamira  sinie 
mente  y  ella  se  sobrecoje .)  Cielos!  Ese  no  mor 
Con.  Pero  ¿qué  motivo  os  ha  conduciuo  a 
sitio? 

Isa.  (No  me  atrevo  á  revelarlo!) 


Ai 


Es 


El  hombre 

Alb.  Sea  el  motivo  cualquiera,  la  suerte  nos  la 
envía  para  que  tengan  término  vuestras  pe¬ 
nas,  señora  condesa:  preveo  el  objeto  de  su  ve¬ 
nida  y  juzgo  quién  la  ha  conducido  aqui,  (d 
Isabel.)  Acercaos  &  aquella  mesa  y  escribid  lo 
que  yo  os  dicte. 

Isa.  Qué  queréis  de  mi? 

Alb.  Escribid  al  conde  que  no  piense  en  vos; 
renunciad... 

Isa.  Imposible! 

Alb.  Que  vuestro  corazón  ha  cambiado  de  senti¬ 
mientos... 

Isa.  No  puedo,  no! 

Con.  ( con  vehemencia.)  Si,  decidle  que  le  aborre¬ 
céis  tanto  como  le  amabais  .. 

Isa.  Mi  corazón  es  suyo,  y  la  muerte  es  la  única 
que  podrá  apagar  mi  puro  cariño. 

Con.  Entonces...  escribid  vos,  Alberto  y...  la  ha¬ 
remos  firmar. 

Alb.  (con  calma  y  mirada  siniestra .)  Qué  desatino! 

Ella  escribirá. 

Isa.  Jamás! 

Alb.  Entonces,  preparaos  á  vivir  muriendo  en  los 
profundos  subterráneos  de  este  palacio.  ¿Sa¬ 
béis  que  allí  se  perderán  vuestros  gemidos, 
como  el  rugido  de  la  fiera  en  el  inmenso  de¬ 
sierto?  ¿Sabéis  que  aquellos  abismos  están  ha¬ 
bitados  por  los  mas  inmundos  reptiles?  ¿Sa¬ 
béis?... 

Isa.  Por  compasión,  matadme!...  No  me  hagais 
padecer! 

Alb.  ( arrastrándola  hácia  la  mesa.)  Venid,  venid 
y  concluyamos! 

Isa.  Dios  mió!  Me  ha  abandonado  mi  pro¬ 
tector! 


AZUL. 
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Alb.  [con  sonrisa  infernal.)  Vuestro  protector!... 
Jamás  le  vereis! 

Isa.  Ah!  (se  desvanece:  al  mismo  tiempo  Enrique 
sale  precipitadamente,  aferra  con  violencia  el  bra¬ 
zo  de  Alberto  y  dice.) 

ESCENA  VIII. 


viene  á  arran- 


Dichos,  Enrique. 

Enr.  Miserable.  El  hombre  azul 
carie  la  máscara  de  asesino! 

Alb.  y  Con.  (como  petrificados.)  Ah! 

Enr.  Vengo  á  castigarte  ..  á  hacer  justicia  á 
todos!  (Isabel  vuelve  en  si  y  casi  delirante  va  á 
abrazar  las  rodillas  de  Enrique.) 

Isa.  Ah!  Mi  salvador!  Va  nada  temo. 

Enr.  (levanta  del  sudo  d  Isabel,  la  coloca  d  su  lado 
y  dice  á  la  condesa.)  Salid  de  vuestro  estupor  y 
no  juzguéis  que  abandono  la  tumba  para  arran¬ 
car  el  indigno  disfraz,  que  visten  los  infames 
que  se  guarecen  bajo  estas  doradas  bóvedas. 
No  soy  un  espectro  que  vaga  en  derredor  vues¬ 
tro,  para  devolveros  dobladamente  los  infini¬ 
tos  dias  de  amargura,  que  hicisteis  caer  sobre 
otra  cabeza  inerme  é  inocente.  Qué!  Os  admi¬ 
ráis  de  verme,  porque  me  creíais  muerto!  Tem¬ 
blad!  Vuestros  sicarios  me  equivocaron  con  mi 
fiel  Ñuño,  quien  estos  últimos  dias  vistió  el 
trage  azul,  para  que  visitando  al  anochecer 
los  sitios  que  yo  frecuento,  no  se  notase  mi 
falta  y  se  adivinara  en  donde  estaba, 
i  J¡\lb.  (Fatal  equivocación!) 

Enr.  Eb!  (ú  Alberto.)  No  os  mováis!  De  lo  contrario 
no  respondo  de  vuestra  vida.  Los  bandidos  hi¬ 
rieron  de  soslayo...  muy  levemente;  al  paso  que 


uno  de  ellos  murió, después  de  haber  declarado 
lo  que  se  vé  en  un  documento  legalizado  que 
conmigo  traigo,  para  que  de  una  manera  indu¬ 
dable  y  autorizada,  se  sepa  de  donde  partió  el 
impulso  que  dió  movimiento  al  brazo  de  los 
asesinos.  .  El  mismo  impulso  que  ha  movido  á 
los  viles  mercenarios  á  cometer  delitos...  cri- 
menes  horribles... 

Con.  (a  Alberto.)  Llamad!  ¿Qué  hacéis?  ¿Cómo  po¬ 
déis  tolerar  que  me  insulte  en  mi  propio  pala¬ 
cio  un  advenedizo,  un...  pordiosero! 

Enk.  (con  dignidad.)  Señora!  No  está  tal  vez  le¬ 
jano  el  momento,  en  que  tendréis  á  gran  dicha 
que  el  pordiosero,  el  advenedizo,  interponga 
su  mediación,  á  fin  de  que  obtengáis  un  per- 
don  tan  generoso  comoinmerecido.  Mas,  apro¬ 
vechemos  el  tiempo,  y  tratemosde  reparar  in¬ 
justicias.  E  a  joven,  (señalando  á  Isabel.)  que 
ayer  salvé  y  que  hoy  he  vuelto  á  salvar,  va  á 
ser  la  esposa  de  vuestro  hijo. 

Con.  Oué  audacia..!  Jamás! 

Enr.  No  queréis  consentir?..  Me  es  igual. 

Isa.  Dios  mió!  Qué  decís?  (ti  Enrique.) 

Enr.  Me  es  igual,  repito;  no  heredará  vuestro 
hijo  al  marqués:  vuestra  ambición  quedará 
burlada. 

Con.  Pero  ¿con  qué  derecho? 

Enr.  Eso  vos  lo  vereis;  pero  no  heredará  el  hijo; 
y  la  madre  quedará  á  los  ojos  de  todos,  ocu¬ 
pando  el  puesto  que  le  corresponde. 

Con.  (con  ansiedad A  Qué  queréis  decir? 

Enr.  Que  divulgaré  por  toda  la  corle,  por  toda 
Castilla,  la  célebr ^(marcado.)  historia  conclui¬ 
da  con  la  catástrofe  ocurrida  en  27  de  mayo 


de  1 4(i9.  (Alberto  y  la  condesa  se  estremecen  visi¬ 
blemente.)  Diré  que  la  señora  condesa,  seduci¬ 
da  por  un  vil  é  infame  criado,  por  Alberto,  hi¬ 
zo  desaparecer  al  heredero  del  marqués,  dan¬ 
do  orden  á  unos  bandidos  para  que  le  asesina¬ 
sen;  diré...  en  pocas  palabras,  señora,  lo  sabia 
todo.  Cuantas  maldades  se  cobijan  y  oscurecen 
en  esta  dorada  mansión,  saldrán  á  la  luz  del 
mediodía,  y  se  esparcirán  por  los  cuatro  ángu¬ 
los  del  mundo.  Todo  lo  sé  por  boca  del  mismo 
interesado,  y  las  pruebas  obran  en  mi  poder; 
los  testigos  viven  en  mi  compañía.  Llegó,  por 
fin,  el  dia  en  que  se  humillase  la  que  á  tantos 
hiciera  humillar,  sin  razón,  ante  su  precaria, 
omnipotencia! 

Con.  Ah!  No  pue...  do...  mas  ! 

(Cae  casi  desfallecida  en  uno  de  los  sillones.  Isa  bel 
que  durante  esta  escena  se  mostrará  sorprendida,  va  á 
socorrer  á  la  condesa.  Alberto  aterrado,  permanece  iu- 
móvil:  Enrique  se  dirige  al  fondo  de  la  escena  y  dice.) 

Enk.  Llegad  todos,  señores;  llegad  á  participar 
la  dicha  de  los  nuevos  esposos,  y  preparaos  á 
presenciar  el  castigo  de  un  iníame.  (hace  una 
seña,  y  varios  criados  se  apoderan  de  Alberto  y  se 
le  llevan,  este  al  salir  dice  mirandod  la  condesa.) 
Alb.  (Que  no  pudiera  arrastrarla  en  mi  ruina!) 

ESCENA  ULTIMA. 

Todos,  menos  Alberto. 

Enr.  (tomando  de  la  mano  á  Carlos.)  Señor  conde, 
recibid  por  esposa  á  la  señora  doña  Isabel  de 

Moneada,  cuya  nobleza  es  tan  buena  como  la 

vuestra.  ..  ,  „  x  c„ 

Con.  (con  muestras  de  terror ,  dice  a  bnrique.)  sa- 
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beis  su  miseria... 

Enr.  Quédecis,  señora!  Si  lleva  mas  de  ciento  y 
cincuenta  mil  ducados  de  dote! 

Con.  Vos  deliráis»  señor...  no  sé  cómo  lla¬ 
maros! 

Enk.  Es  lo  de  menos:  pero...  acercaos,  señor  con¬ 
de,  y  recibid  de  mi  mano  vuestra  dicha,  en  tan¬ 
to  que  la  Iglesia  bendice  y  autoriza  vuestra 
unión. 

Con.  Pero  de  vuestra  mano...  sin  saber  quien 
sois... 

Enk.  Señora...  pero  no  veis  mi  capa...  no  veis  la 
pluma  que  adorna  mi  sombrero...  [soy...  el 
hombre  azul,  según  todos  me  llaman. 

Con.  Y  ei  hombre  azul  (como  luchando  con  su  ener¬ 
gía  y  con  el  terror.)  tiene  derecho  para  decidir 
de  los  asuntos  de  mi  familia? 

Enr.  Os  diré,  señora.  Vuestro  sobrino,  el  primo¬ 
génito  del  señor  marqués,  cuando  fué  mila¬ 
grosamente  salvado,  no  quiso  volver  á  este  pa¬ 
lacio  temiendo  el  puñal  de  los  asesinos.  Des¬ 
pués  que  adoptó  la  gloriosa  carrera  de  las  ar¬ 
mas,  tampoco  quiso  venir  hasta  poderlo  veri¬ 
ficar  con  un  nombre  y  una  fortuna,  debida  á  su 
esfuerzo.  Cuando  le  vi  moribundo,  me  encargó 
que  ejecutase  puntualmente  sus  órdenes,  las 
cuales  comienzan  por  el  perdón  mas  cordial  é 
ilimitado  para  todos;  ( con  mucha  intención.)  pa¬ 
ra  todos,  ¿me  entendéis,  señora?  Escepto  pa¬ 
ra  Alberto,  ( señala  al  sitio  por  donde  se  lle¬ 
varon  a  Alberto.)  rne  encargó  que  inclinase  á  su 
buen  padre  á  que  legase  sus  titulos  y  las  ren¬ 
tas  de  estos  á  vuestro  hijo;  y  que  de  los  bienes 
libres,  dispusieso  yo,  su  único  amigo,  como  me¬ 
jor  me  pareciese,  yen  virtud  de  este  encargo, 
he  dispuesto  de  eilas  para  dotar  á  la  hermosa 
Isabel.  Heaquila  faja  que  llevaba  elniñoeldia 
que  fué  asaltado,  y  su  pequeña  escarcela,  am¬ 
bos  obgelos  ( los  saca.)  con  las  armas  de  vues¬ 
tra  familia  recamadas  de  oro.  Aqui  teneis  á  los 
pescadores  que  le  salvaron,  que  hoy  son  sar¬ 
gentos  del  tercio  de  don  Enrique,  (ios  hace 
acercar ,)  Ved  también  al  capitán  don  Lope  Te- 
llez  de  Luna,  á  quien  un  compromiso  de  ho¬ 
nor  tiene  separado  délas  filas  católicas,  com¬ 


promiso  que  yo  sabré  arreglar,  puesto  que 
debi  un  singular  favor,  cuando  le  encontré 
convertido  en  jardinero.  Ved  la  declaración 
del  bandido  moribundo.  Por  último,  este  es  el 
testamento  del  señor  marqués,  otorgado  en  los 
términos  que  ya  he  indicado,  y  que  no  ha  mu¬ 
chas  horas  cambió  ,  por  la  verídica  histo¬ 
ria  de  su  primogénito.  Ea  pues,  aceptad  to¬ 
dos,  á  fin  de  que  pueda  decir  á  mi  ami¬ 
go,  que  sus  órdenes  han  sido  fielmente 
cumplidas ,  porque  yo  debo  partir  breve¬ 
mente  al  ejército,  puesto  que  el  tercio  en  que 
sirvo,  debe  acudir  con  otros  bajo  las  órdenes 
del  conde  de  Tendilla,  á  fin  de  sofocar  la  rebe¬ 
lión  de  ios  moros  de  las  Alpujarras. 

Con.  Pero... 

Enr.  Señora,  si  aun  dudáis,  si  tantas  pruebas  no 
dicen  aun  bastante  para  vos,  ( arroja  la  larga 
capa  azul  en  que  estaba  envuelto  y  queda  vestido 
del  modo  que  dice.)  reconoced  en  el  hombre 
azul,  al  mismo  don  Enrique  de  Aguilar,  maes¬ 
tre  de  campo  y  comendador  del  orden  de  San* 
tiago. 

Car.  El  corazón  me  lo  decía  en  nuestras  repeti¬ 
das  entrevistas!  Dios  de  bondad!  yo  bendigo 
vuestra  Providencia  divina! 

(Garlos  cae  en  los  brazos  de  Enrique  :  Isabel  y 
Tellez  le  rodean  con  estrema  alegría;  y  la  condesa  se 
arroja  á  los  pies  de  aquel  con  el  mayor  terror  ,  dando 
muestras  de  demandar  perdón.) 

FIN. 
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Imprenta  de  Vicente  de  Lalama, 

calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  43. 


